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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

D E L E X T E R I O R . 

BtrMn 80.—DÍJCO de San Petersbnrgo que el 
gran duque C.'nstaatino saldrá mañana de allí pa
ra Varsovia. E l general Lnders vuelve á San P e 
tersbnrgo, á consecaencia de la herida que ha reci
bido y por haber sido relevado del cargo de l u 
garteniente general de Polonia. 

Ragusa 30.—El 26 se vio Dervisch-Bajá detenido 
por barricadas levantadas en el camino de Alberi. 
L a retirada del ejército turco no halló otro obs
táculo que algunos disparos de fusil. Á su regreso 
recibió Dervisch la ótden de retirarse, y está en 
Bagnani. 

París 30.—Corren rumores de que una división 
de tropas italianas irá á reonirse á las francesas en 
Méjico. 

DiceelPai/s que todas las correspondencias de 
China están acordes en elogiar la abnegación y el 
desinterés de las tropas de mar y tierra que operan 
en aquel país. 

E n él combate del 27 de Abri l , que diói por r e 
sultado el alejar á los rebeldes de las cercanías de 
Shang-hai, cuando los ingleses entraron en la 
plaza vieron que habia entrado antes qne ellos la 
banda de música de h s tropas francesas. A ñ a d e 
que los ingleses, aunque llegaron los ú l t imos , se 
repartieron; el botin sin dar parte á los soldados 
franceses. Concluye manifestando que el Diario de 
Shang-hai menciona este acto de codicia con i n 
dignación. 

Turin 30 .—La Cámara de diputados aprobó por 
215 votos contra 81 el proyecto de ley para el 
ejercicio provisional del presupuesto, tal cual fué 
propuesto por el ministerio. 

Garibaldi ha llegado de improviso á Palermo y 
ha perorado al pueblo excitándole á la concordia. 

Lisboa 30.—En el discurso de clausura de las Cá
maras el rey da gracias á estas por haber aproba
do la dotación de la futura reina antes de conocer 
quién ha de ser la que comparta el trono con S. M. 
También ha declarado el rey que seguirá los prin
cipios políticos de su abuelo D. Pedro I V , y que 
merece su confianza el actual ministerio. 

Ragusa 30 .—Dorviseh-Bajá ha emprendido su 
retirada hácia Danjani. 

París 1.°—Rusia recónoce el reino de Italia. 
Los periódicos liberales censuran á Almonte 

acusándole de haber engañado á los franceses. 
E l iHoniíeur de hoy publica un parte oficial del 

general Lorencez, fechado en Orizaba el 22 de 
Mayo. En el combate de Guadalupe tuvieron los 
franceses 178 muertos y 305 heridos. L a s bajas del 
enemigo ascendieron á 1,000 hombres. Seconfirma 
la batalla del 18 y la victoria que en ella alcanza
ron los franceses. 

E l estado sanitario era excelente y también el 
ánimo de las tropas. 

(En el anterior despacho vienen las siguientes 
palabras: «Salido Zuloaga trataba con Juárez se 
retiró Lorencez Orizaba.» Creemos queestas pala
bras deben interpretarse del modo siguiente: «El 
general Zoloaga habia salido á campaña y nego
ciaba con Juárez cuando el general Lorencez em
prendió su retirada á Drizaba.») 

Porís 1.°—El Afonííor publica hoy,el parte del 
general Lorencez sobre el combate de Puebla, re 
tirada de la expedición á Orizaba y acción de 18 
de Mayo cerca de Orizaba. E n P u é b l a l o s franceses 
tuvieron 15 oficiales muertos, 20 heridos, 162 
hombres de tropa muertos, 285 heridos ó extra
viados. E n la acción del 18 tomó solo parte un ba
tallón francés, con la caballería del general Már
quez, contra el general mejicano Zaragoza. L o s 
franceses tuvieron dos muertos y 26 heridos. L o s 
de Juárez 100 á 150 muertos y 260 heridos, 800 
infantes y 400 de á caballo prisioneros.' 

Boma 30 .—La ex-reina de Ñápe les se ha em
barcado para Marsella. Ha cesado la indisposición 
del Papa. 

Londres 1." — Lord Palmerston ha declarado 
nuevamente en las Cámaras qne la mediación de 
las potencias en América seria en la actualidad 
perjudicial. 

París 1.°—Al.abrirse hoy en Paris la Bolsa, los 
precios eran los siguientes: 

E l 3 por 100 francés, á 63-10, 68-40. 
Los consolidados ingleses, á 91 7/8. 
E l interior español, á 49. 
L a diferida, á 44. 
L a pasiva, á 18 3/4. 
E l Crédito moviliario francés, á 847. 
E l Crédito moviliario español , á 513. 
Mercantil, 526. 
Ferro-carril del Norte, 480. 
L a s acciones del ferro-carril de Zaragoza, á 572 
Lombardos, 607. 

París 1.°—Quedan el 3 por 100 á 68-05; el4 1/2 
4 96 -60; el interior español á 49; el exterior á 00; 
la diferida á 44 1/2, y la araortizable á 18 5/8. 

Lóndres 1.°—Quedan los consolidados de 91 3/4 
4 7/8. 

DEL I N T E R I O R . 

•Sarceional.0—En la subasta verificada hoy para 
el suministro del gas del alumbrado de la población 
se han presentado cinco proposiciones. E l remate 
ha sido adjudicado á una casa inglesa, al precio de 
75 cénts. por metro cúbico de gas que se consuma 

médico ordinario de S. M , , presidente de la facul
tad de la real cámara, me dice á las diez de esta 
noche lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M. la Reina nuestra señora 
y S. A . R . la Serma. señora infanta doña María de 
la Paz Juana siguen sin novedad. 

En atención al estado satisfactorio de la salud 
de S. M . y de S. A . R . , cesan los partes que he 
tenido la honra de dirigir á V . E.» 

L o que traslado á V . E . de órden de S. M . para 
su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guar
de á V . E . muchos años, Palacio 1.° de Julio de 
1862.—El dnque de Bai lén i—Excmo. señor presi
dente del Consejo de ministros. , 

L a augusta real familia de S. M. continúa sin 
novedad en su importante salud. 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M .—E x c m o . séñor. 
E l Excmo. señor marqués de San Gregorio, primer 

E L REINO. 
MADRID 2 DE JULIO DE 1862. 

La prensa española íija en estos momentos su' 

atención en los discursos pronunciados en el 

Cuerpo legislativo francés por M. Julio Favre 

y M. BíUault, al discutirse el presupuesto del 

ministerio de la Guerra, con motivo de los asun

tos de Méjico. 

Parece que la cuestión mejicana está conde

nada á no ser apreciada debidamente en Espa

ña, ni en Inglaterra, ni en Francia, por aque

llos que quieren disculpar á sus respectivos go

biernos, apartando de ellos las graves respon

sabilidades qdó les alcanzan por la conducta que 

sus representantes han observado desde que 

comenzó á interpretarse en el terreno de los he

chos el tratado de Lóndres. 

Mucho hemos dicho respecto á la desgracia

da intervención en Méjico de las tres potencias 

aliadas, y nuestras apreciaciones,_ que en un 

principio se juzgaron apasionadas é inspiradas 

por un ciego espíritu de partido, han venido 

después á confirmarse de un modo evidente, pa

ra confusión y vergüenza del gabinete español, 

que ha paten tizado su torpeza é imprevisión. 

. Una de las causas principales que nos deci

dieron á oponernos con energía á la triple alian

za para conseguir la satisfacción de los agra

vios que la república de Méjico nos habia infe

rido, fué la profunda convicción que tenemos 

de que las políticas de Inglaterra y de Francia 

en el Nuevo-Mundo difieren esencialmente de la 

política que á España imponen en primer tér

mino los deberes de la justicia y del derecho, 

los lazos de origen, de raza, de religión, de 

lenguaje, de costumbres, de intereses, que aún 

unen y unirán siempre á las repúblicas hispano

americanas con la que un dia fué su me

trópoli. 

Pero prescindiendo de estas consideraciones 

que condenan la conducta del gabinete O'Don-

nell por haber buscado alianzas inconvenientes 

tratándose de una cuestión de honor y de por

venir para los intereses permanentes de nues

tro país, todo cuanto se ha llevado á efecto 

desde el instante en que nuestra escuadra par

tió para Veracruz desde el puerto de la Habana 

es un tejido de actos incomprensibles, que ma

nifiestan con claridad las fluctuaciones de los 

tres gobiernos aliados, la falta de instruccio

nes concretas de sus plenipotenciarios, y las d i 

versas interpretaciones que cada cual daba al 

espíritu y letra del convenio en cuya virtud apa

recían unidas en el golfo mejicano las banderas 

de las tres grandes potencias. 

Imposible es, en nuestro concepto, disculpar 

á los ojos de la razón el proceder asi del gene

ral Prim como el de los plenipotenciarios fran

ceses é ingleses, y más difícil aún justificar la 

conducta observada por los gabinetes de Madrid 

y de Paris, que por consideraciones mezquinas 

y que á todos se alcanzan, no han obrado, des

pués de los acontecimientos de Orizaba, del 

modo digno que era de esperar. 

Para nosotros, Inglaterra, atenta únicamente 

á la voz de sus sórdidos intereses comerciales, 

obró con doblez y evitó desde luego todo com 

promiso material, para quedar siempre en una 

actitud ventajosa y hacer frente con provecho á 

cualquiera eventualidad. 

Francia, por más que el hábil y elocuente 

M. Billault se esfuerce en demostrar lo contra

rio, fué á Méjico guiada por un pensamiento 

político preconcebido con madurez, y que á toda 

costa se propuso realizar, contemporizando unas 

veces, y por último rompiendo con todas las 

más atendibles con3Ídera3Íone3 y provocando un 

verdadero conflicto. 

España ni aun siquiera se atrevió á formular 

de un modo resuelto su parecer; que á tales 

humillaciones nos ha reducido el egregio conde-

'4WlW»-;-n ¡3 w q sofcis! «olosomsoJ) «al s i í c S 

El general Serrano y el general Prim cum

plen su misión de la manera que tienen por 

conveniente, y á pesar de las instrucciones que 

debieron recibir, y que efectivamente recibie

ron del gobierno, hacen lo que más Ies place; 

y nuestras tropas marchan solas y se apoderan 

de Veracruz y del castillo de San Juan deUlúa; 

y nuestro representante trata con el indigno 

gobierno de Juárez, y concierta los preliminares 

de la Soledad; y por último, en vez de protes

tar con entereza de la manera de obrar de los 

representantes franceses, que acogiendo y pro

tegiendo la candidatura del archiduque Maxi

miliano para un trono en aquel país, prejuzga

ban de un modo funesto al resultado de la in 

tervención; en vez de protestar, repetimos, con

tra semejante proceder y de marchar sobre la 

capital de la república, reembarca las tropas 

puestas á sus órdenes, dando alientos al parti

do de Juárez, haciendo infructuosos los sacrifi

cios de España, y dejando sin cumplimiento el 

objeto de la expedición. 

Estas son verdades que á nadie se ocultan, y 

que aparecen con el análisis de los hechos, .con 

la lectura de los documentos diplomáticos y con 

el exámen desapasionado de todo lo que acerca 

del particular se ha dicho y escrito. 

Verdades hay en el discurso de M. Billault' 

que vienen á herir de muerte al general O'Don-

nell y al ministro de Estado Sr. Calderón Co-

llantes; pero inexactitudes contiene también de 

grande magnitud, cometidas con el propósito 

de sincerar al gabinete de las Tullerías de los 

gravísimos cargos que con sobrada razón se le 

dirigen por su desleattad y falta dé conse

cuencia. 

Vean nuestros lectores el extracto de la dis

cusión á que nos referimos, y vean también el 

juicio que hasta ahora han emitido acerca de 

dichos debates los principales diarios de la oór-

te, así ministeriales como de la oposición; juicios 

que - insertamos después de los discursos de 

MM. Favre y Billault. 

CUERPO L E U W L A n v O F RASUÉ S. 

Sesión del 26 de Junio. 
M. JULIO FAVRE.—Señores, una adhesión unánime 

encontró el gobierno pocos dias há, al pedir subsi
dios para un cuerpo de ejército detenido por obs
táculos imprevistos: era un deber de los ciudada
nos; pero un voto de salvación no es un voto de 
confianza, y faltaríamos á nuestra misión si no t ra 
táramos de detener al gobierno en un camino que 
nos parece fatal. 

Dos escollos so me ofrecen: irritar ó ahogar el 
debate; procuraré huir de ambos. 

L o que importa es preguntar al gobierno c u á 
les son las ri-soluciones convenientes, atendido 
el porvenir financiero, político y militar de la 
Franc ia . 

Por los documentos oficiales conocemos los 
móviles de la expedición de Méjico : á pesar de 
los inconvenientes de una sorpresa tan lejana, 
tal vez la defensa de nuestros compatriotas la au
torizaba. 

Y en este punto coinoidiamos con otras dos po
tencias que también tenían agravios que vengar, 
derechos que asegurar. 

(El orador analiza el tratado de Lóndres los va
gos.poderes dados á los plenipotenciarios, y la 
inconveniencia de esperar que la parte sana de la 
población se pronunciara en favor de los invaso
res.) ¿Qué habríamos dicho, continuó, de los que 
durante la Convención hubieran acogido con 
simpatía á los extranjeros que invadían la 
patria? 

Entretanto, la expedición sa l ió , se habló de 
proyectos de destruir ol gobierno establecido, y 
hasta so des igaó el príncipe aventurero, aunque 
austriaoo (risas), que debía subir al trono. 

Abierta la legislatura en este intervalo, recor
dad el discurso de M. Jubenal, que convenia en el 
derecho de vengar los agravios, pero negaba el de 
imponer una forma dada de gobierno: recordad 
las palabras de M Billault insistiendo en que solo 
se iba á pedir reparación de agravios, y la prueba 
era la unión con otras dos potencias. 

Verdad es que se creía que á la aparición de 
nuestra bandera los mejicanos se nos unirían; y 
¿cómo entonces negarse á ta satisfacción de pro
ceder á la fundación de su nuevo gobierno? 

(Hace en seguida la historia d i los primeros pa
sos de la expedición, extraña la desaprobación del 
convenio de la Soledad, censura el lenguaje de 
Saliguy en las conferencias de Orizaba y la admi
sión de ios emigrados en las Olas francesas. 

Almonte es objeto de varios ataques de parte del 
orador, que reconoce la razón con que los plenipo. 
tenciarios inglés y español consideraban violado 
el tratado de Lóndres en presencia del corredor de 
una monarquía.) . 

Si el yugo de un poder tiránico es odioso, no lo 
será menos el libertador que viniera á sacudirlo 
con escolta extranjera. 

No hay pues otro partido que tratar con Méjico 
y retirarse: la conquista, indudable sin duda, en
gendrada la responsabilidad; pero una sábia pol í 
tica consiste en reparar las faltas cometidas, no en 
agravarlas. Yo espero que esta Asamblea no que
de reducida á estériles deseos ó votos impotentes. 

M. B.LLAÜLT.—Señores, en la votación patriótica 
que habéis emitido hace algunos dias, el digno 
M. Favre no ha visto más que un voto de salva
ción, y no un voto de confianza. Se equivoca, y es
pero que la confianza de la Cámara será más com
pleta todavía cuando oiga las explicaciones del 
gobierno. 

E l gobierno tenia deseos de explicar al país un 
asunto en el que los errores de unos y la malevo
lencia de los otros han perturbado la opinión del 
país y quizás de Europa. E s por lo tanto un inte
rés y un deber de su política dar á conocer los 
motivos qne la han inspirado y las previsiones que 
la dirigen. Pediré á la Cámara su benevolencia; no 
hablaré sino apoyado en los documentos d ip lomá

ticos; y lo que más tranquiliza es qne vuestra 
atención no se fatiga jamás cuando se trata del 
honor y de los intereses de la Francia. (Muestras 
de aprobación.) 

E l primer punto que debe preocuparos y ha 
preocupado al gobierno es saber si las cosas han 
llegado á tal punto que la guerra haya venido á 
ser una necesidad inevitable. Se ha dicho que mo
tivos insuficientes y aun censurables habían deter
minado al gobierno. 

Hace treinta años que Méjico acumula contra la 
Francia las vejaciones; que nuestros compatriotas, 
que han ido allí para dedicarse al comercio ó á la 
industria, son víctimas de la anarquía permanente 
que allí reina y de las exacciones ds todos los go
biernos alternativamente reaccionarios ó liberales 
que le devoran. No hablaré de esa anarquía mis
ma, sino solo de lo que constituye ios agravios per
sonales contra la Francia. ¡Cuántos convenios des
pués de la toma de San Juan de ü l ú a l ' N n e v o con
venio en 1853: tercer convenio en 1859; todos vio
lados sucesivamente así que se alejaba la bandera 
de la Francia. 

Hay más aún. L e s fondos recaudados sobre las 
aduanas para nuestra garantía, y depositados en 
un lugar que se creía sagrado, en el Monte de 
Piedad de Méjico, eran ocupados por el gobierno 
mejicano. Semejantes actos se reproducen con fie-
cuencia. Inglaterra ha sido víctima de ellos como 
nosotros. Los fondos eran robados; permítasenos 
la expresión, señores, qne es exacta. 

L a anarquía habia llegado á su colmo: en vein
tiséis años se sucedían sesenta y tantos presiden-
tos en el poder. L a situación de los extranjeros era 
intolerable. 

Cuando se formó el gobierno de Juárez, que to
maba el título de liberal y constitucional, y todas 
las facciones fueron vencidas por Juárez, se espe
ró qne un rayo de justicia iluminaría á aquel go
bierno. Se envió á M. de Saligny á Méjico, y se 
hizo un cuarto convenio. 

No ha tenido más ejecución que los otros: nada 
pudo obtenerse; nuestros conciudadanos seguían 
siendo saqueados, puestos á rescate, asesinados. 

E n esta situación M. 'de Saliguy, de acuerdo con 
el ministro i o g l é s , hizo una enérgica protesta 
cuando otro atentado vino á poner el sello á los 
anteriores, ü n decreto que promulgó Juárez rom
pió tolos los convenios hechos con los gobiernos 
extranjeros, declarando que los productos de las 
aduanas afectados á pagara esos gobiernos, serian 
recaudados por la administración mejicana. E n 
tonces fué cuando el ministro de Francia hizo con 
el ministro inglés una nueva protesta, y nos escri
bió que habia tenido qne romper toda relación con 
el gobierno mejicano, añadiendo que no era posi
ble tolerar por más tiempo semejante situación, y 
que por otra parte, el gobierno mejicano atribuía 
nuestra longanimidad á impotencia. 

E l ministro de Negocios extranjeros aprobó la 
conducta de nuestro representante, prescribiéndole 
que presentase un uiíi'maíum y se retirase si no era 
sjecutado. E l uiíímaíum pedia la retirada de ese 
decreto que habia violado todos los convenios. E l 
gobierno mejicano bizo promesas, pero nada hizo: 
ina ministros inerléa v francés tuvieron que aban
donar á Méjico. 

¿Debían la Francia y la Inglaterra retroceder 
en esta situación y abandonar á sus nacionales? 
No; porque la dignidad de la Francia estaba com
prometida, y hay situaciones en que no puede 
tránsigirse con el honor y con el deber. (Viva apro
bación.) 

L a Inglaterra pensó como la Franc ia , después 
de haber sido robada una cantidad de dinero en la 
naisma legación inglesa en Méjico; y como la E s 
paña tenia también asuntos que vengar, de aquí 
la acción combinada de las tres potencias. L a E u 
ropa no hacia otra cosa que lo mismo que la A m é 
rica habla hecho, llevando la guerra á Méjico, 
para alcanzar reparación de agravios. ¿Qué habia 
de hacer la Europa, una vez resuelta á ir á Méj i 
co? ¿Ocupar las aduanas de Veracruz y Tampieo? 
E r a inútil y además peligroso. Inútil , porque los 
mejicanos hubieran establ cido nuevas adnanas en 
el interior, exigiendo allí dobles derechos y ma
tando el comercio; y peligroso porque la resi
dencia en las costas mejicanas es mortífera para 
los europeos. 

Resolvió por lo tanto hacer lo que en 1846 ha
blan hecho los Estados Unidos: esperar á que la 
situación en Méjico fuera mucho méoos desorgani
zada que hoy; circunstancia que no impidió que 
las tropas anglo-americanas permaheiiesen un 
año en aquella república. Queríamos por los mis
mos medios llegar á los mismos resultados, y ade
más hacer que si Méjico tenia algunas condicio
nes de órden, pudiera darse un gobierno nor
mal. Nada queríamos imponer á Méjico. Si aquel 
país estaba verdaderamente perdido para la vida 
política y para la civilización, era preciso hasta 
facilitar una disolución; y si por el contrario, co
mo la Europa cree, tenia todavía un sentimiento 
do su vitalidad, de su dignidad y de su indepen
dencia, darle los medios de crear un gobierno 
equitativo y civilizado. 

L a España y la Inglaterra aceptaron este pun
to de vista de la Francia. Se ha dicho que nues
tra política había producido cierto resfriamiento 
cerca de estas dos potencias. Si hubiese sido asi, 
no seria falta del gobierno francés; pero gracias 
á Dios no lo es, y la España y la Inglaterra, á 
pesar de sus disidencias, están altamente dis
puestas á probar su buena voluntad á la F r a n 
c ia : tengo en la mano las pruebas oficíales de 
ello. 

Ahora, ¿cómo España é Inglaterra aceptaron 
esas hipótesis? ( E l ministro lee dos despachos di
rigidos el 2 y di 9 de Octubre de 1861 por M Bar-
rot al ministro de Negocios extranjeros de F r a n 
cia ) Resulta de estos despachos que habia frente 
á frrnte dos combinaciones, la de Inglaterra y la 
de España. L a Inglaterra quería ir a Méjico ú n i 
camente para exigir las reparaciones que se le de
bían, permanecer en el litoral y no atentar en lo 
mis mínimo á la forma de gobierno. España, por 
el contrario, decia que nada se haría si no se esta 
blecia en Méjico un gobierno formal susceptible 
de cumplir sus compromisos. 

(El ministro cita igualmente dos despachos de 
15 y 17 de Octubre de 1861, dirigidos en contesta
ción al ministro de Negocios extranjeros de F r a n 
cia y un despacho enviado á Lóndres el 11 de Oc
tubre de 1861, y de los que resulta que entre las 
dos opiniones de Inglaterra y de España, la F r a n 
cia quería adoptar un término medio. No bastaba, 
como quería Inglaterra, quedarse en el litoral. P e 
ro tampoco se debía, como quería España, impo
ner á Méjico una forma de gobierno. Si era posible 
en Méjico el restablecimiento de la monarquía, 
aquel país tendría que expresar sus sentimientos, 
que el gobierno francés vería con desinterés. R e s 
pecto á la forma de gobierno que pudiera darse 
Méjico, Francia no tiene tomada resolución a l 
guna.) 

Así se entabló la cuestión, continuó el ministro. 
Hubo negociaciones para atraer á la opinión de la 

Francia la dosepiniones extremas, y esas negocia
ciones dieron por resultado el tratado de 31 de Oc
tubre. Debo señalar una circunstancia do ese tra 
tado. E n los convenios primitivos no se habia h a 
blado de la eventualidad de una expedición al i n 
terior; pero se habia estipulado que las potencias 
no deberían ocuparse de otros objetos que de loa 
do la expedición. De estos dos principios, nno fué 
admitido y el otro quedó descartado. Se admitió 
que podía hacerse una expedición en el interior, y 
esto aun con el objeto de no desalentar á las po
blaciones oprimidas. 

Se ha hablado de un príncipe extranjero para 
quien habría sido hecha la expedición de Méjico; 
de un trono que erigir con la sangre y los tesoros 
de la Francia en provecho de un príncipe que no 
le pertenece. Cada cosa en su lugar. E s preciso que 
los grandes principios no desaparezcan anteimpu-
taciones de este género E r a da desear que se fun
dara un gobierno en Méjico. E n esta hipótesis h a 
bía que buscar cuál habia de ser su forma. Ciertos 
mejicanos se inclinaban á la monarquía: habia h a 
bido presidentes que habían intentado entablar 
negociaciones en este sentido con la Europa. Se 
pensaba que un príncipe extranjero convendría me
jor para asegurar un gobierno formal y duradero. 

Francia no ha dicho más que una cosa.—Declaro 
no tener ni para mi país ni para la familia impe
rial ninguna ambición, no pienso en conquista a l 
guna. Quiero la reparación que se me debe. P r e 
gunto á los demás gobiernos si están en las mismas 
ideas, y si no sacarán resultado alguno extranjero 
de las combinaciones comunes. 

Se indicó un príncipe que ocupa una situación 
desinteresada, que estaba bien respecto de la 
Francia, y qne tenia derecho á la benevolencia ge
neral. Esto fué dicho en conversación, como indica
ción, y tomado así por las otras dos potencias. 

L a s instrucciones dadas por el gobierno inglés 
indican que si el pueblo mejicano, por un movi
miento espontáneo, coloca en el trono á un archi 
duque, nada hay en el convenio de L ó n d i e s que 
se oponga á ello, y añaden: no tenemos que ejer
cer presión alguna sobre los mejicanos: a ellos 
toca consultar su propio interés. 

E l gobierno español no manifestó su pensa
miento con tanta claridad, como lo demuestran los 
despachos del Sr. Mon, dando cuentfi de su con
versación con M. Thouvenel sobre el archiduque 
Maximiliano y la cootestaiion del gabinete espa
ñol , deseando que fuese un príncipe de la dinastía 
de Borbon el protegido, pero añadiendo que nada 
haría directamente por llegar á este resultado. 
Por lo tanto, el objeto del tratado da Octubre es: 
primero la reparación de agravios; una expedi
ción al interior, si es necesario; un llamamiento á 
la nación mejicana; y después, y en último t é r 
mino, una monarquía que no diese celos á ninguna 
potencia. 

Hay personas que condenan enérgi amenté es
to, como si la república hubiese dado a Méjico l i 
bertad ni independencia. Para contestarles me 
apoyaré en los mismos despachos dirigidos por loa 
Estados-Unidos en Enero de 1860, en los que se 
traza el más horrible cuadro de la anarquía en Mé • 
jico. 
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querido equiparar con la de los españoles , cuando 
no hay ninguna semejanza. L a España, convenci
da desde luego de que es preciso penetrar en el in
terior del país , envía un cuerpo do ejército; la I n 
glaterra, vacilante, no desea mezclarse en con
tiendas; así es que las pocas tropas inglesas que 
en un principio desembarca, vuelven á reembar
carse bien pronto. No censuro ni aplaudo aquí á 
ninguna potencia: establezco los hechos, y la E u 
ropa juzgará. 

Una vez enviada la expedición, las negociacio
nes eran altamente inconvenientes: loque era ne
cesario era obrar, marchar, destruir aquel fantas
ma de gobierno, y si el país quería tomar en su 
mano la propia causa y fijar su porvenir, apoyar 
este sentimiento en Méjico. 

E n vez de esto, ¿qué so hizo? Los tres plenipo
tenciarios, y debo decir mejor los cuatro ó cinco, 
acudieron con ideas sensiblemente diferentes. L o s 
plenipotenciarios franceses tienen instrucciones 
claras y formales. Inglaterra vacila: todo lo que 
tiende á una acción en el interior no parece con
venir á la política del gobierno i n g l é s . 

E l plenipotenciario español parece tener (y solo 
digo parece) ideas enteramente especiales sobre 
Méjico. Creía en la fuerza de Juárez; creía en sus 
ministros; tenia relaciones con varios de ellos; te
nia numerosas relaciones en el país: no abrigaba 
contra los agravios de España y de Francia oí 
mismo resentimiento que habia dictado el tratado. 
(Movimiento.) 

E l resultado fué que se manifestó cierta lenidad 
en la expedición. Llegaba para imponer una vo
luntad, y se detuvo, entablando conversaciones 
más ó ménos diplomáticas. Tenia reparaciones 
que pedir; envió á Juárez una especia de «líí-
matum, y parecía encargar al gobierno mismo 
sobre cuya caída se contaba, de reformar el go
bierno. 

Hé aquí, señores, cómo se entabló el asunto. 
Cuando la discusión del mensaje, decia yo contes
tando á M. Favre. Estamos sobre el camino de 
Méjico; quizá estamos ya allí. Señores , me equi
vocaba: se había entrado en un camino muy dife
rente, entregándose á esperanzas de negociar, á 
esperanzas de que el gobierno de Juárez se en
mendase. 

Eatas esperanzas jamás las habia abrigado la 
Francia. Sabíamos que no habria que tratar con al 
gobierno mejicano, que la palabra y la firma de 
sus hombres no merecían la menor fé. L a Francia 
y sus representantes no tenían en esta situación 
la preponderancia que da la parte más fuerte de 
tropas. España tama el principal cuerpo armado; 
Inglaterra se mantenía casi apartada , pero tenia 
su política. 

E n esta situación los pleoipotenciaries franceses 
consintieron en este ensayo. E r a cosa bien inútil , 
pero además muy peligrosa. 

Juárez no perdió el tiempo precioso que se le 
daba. Sabia que le importaba ganar tiempo. E l 
18 de Octubre promulgó un decreto cerrando el 
puerto da Veracruz y declarando traidores á los 
que hubieran favorecido la causa de los invasores. 
Se concedía gracia a todos los mejicanos compro
metidos, á excepción de aquellos que, en opíaíou 
del gobierno, fuesen indignos de recibirla (risas) ,y 
el gobierno se reservaba dar á conocer sus razo
nes para cada caso parti-ular. 

L o que Juárez temía no era ser compelido á 
prometer pagar, sino que sus compatriotas vinie
ran a ponerse ai frente del movimiento. Entonces 
todos los descontentos del actual estado da cosas 
aran traidores. 

Señores , cuando se supo en Francia este primer 
paso dado con Juárez, el gobierno francés no va
ciló en censurar ese camino, que no podía condu
cir más que á seducirnos; a contar con vanas pro
mesas, que no serian cumplidas. E l gobierno com

ía to^s uf imi ta ¿ d u n c a bli ieaeo íot> OOJS; 
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prendió qun Juárez contaba con la mala cstacioni 
con la fiebre amarilla, con las lluvias. Estos eran 
los aliados de Juárez. E l ouerpo expedicionario 
habia llegado en Enaro y tenia por dolante algu
nos meses hasta el de Abril para obrar. Pero el 
tiempo se perdia, y pronto se verla en una situa
ción mny difícil, si no imposible. 

Así que el gobierno conoció la falsa senda en 
que so habia entrado, se apresuró á emitir su opi
nión. E s preciso que sspais los hechos, señores: 
no hablo solo para vosotros, sino para fuera de 
aquí también. E s preciso qua nn gobierno como 
el del emperador quede puro de la acusación de 
haber comprometido ligeramente el nombre de la 
Francia. E s preciso, cuando tenemos diez años de 
gloria detrás de nosotros, qoe no quede una nube 
por delante. (Aprobación.) 

M . Thonvenel escribió á nuestros plenipoten
ciarios que, puesto que no se lograba concil iación, 
era preciso obrar con energía; que las negociacio
nes, los retrasos, no daban otro resultado que per
mitir á Juárez forfiQcarse contra nosotros. Nues
tro ministro en Madrid se puso en relación con el 
gobierno español y encontró á este gobierno exac-
t'amenteen los mismos sentimientos que nosotros. 
E l Sr. Calderón Collantes declaraba, él también, 
que habría que proceder con rapidez, con energía; 
que era absurdo pedir á un gobierno enemigo el 
permiso para establecerse en este ó el otro punto 
del paú; que no se podía, costase lo que costase, 
abandonar la empresa comenzada; que España , 
por su parte, estaba en este punto muy decidida. 
(Ruido.) 

ü n a conversación análoga tuvo lugar en L ó n -
dres, y el coñete Rusíe l l reconoció también que 
habria sido mejor obrar con mayor rapidez, en 
medio de las reservas en que se envolvía . 

Entretanto Juárez aprovechaba el tiempo para 
dictar medidas de la más horrible proscripción. 
Entre ellas hay un decreto, monumento sanguioa-
rio, en que se encuentra la pena de muerte diez 
y ocho veces establecida. 

Hé aquí cómo aquel gobierno respondía al lia 
mamiento hecho por las tres potencias al pueblo 
mejicano para que pudiera este decir cuál era su 
yoluntad. E n presencia de hechos semejantes se 
firmó el convenio de Soledad, negociado por el 
general Prim solo, aceptado después por los de
más plenipotenciarios; convenio que dió al go
bierno de Juárez una fuerza moral que antes no 
tenia. 

E l gobierno se limitó á desaprobar por su parte 
el convenio de la Soledad,como contrario al honor 
de la Francia. (Una voz.—Y ora verdad.) Conviene 
saber qué pensaban nuestros aliados. M. Barrot 
escribía que el gobierno español censuraba el con
venio de Soledad; que el presidente del Consejo 
reconocía la falta cometida y aseguraba que esta
ba pronto, si el partido conservador se presentaba 
en Méjico, á apoyarle con la autoridad moral de la 
España. E l embajador francés declaraba que el 
gobierno del emperador no permitirá que los sol
dados franceses salgan de Méjico humillados 
(Aplausos.) Y la España responde: el duque de T e -
tuan hará por su bandera lo que la Francia por la 
suya, no retrocediendo ante ningún sacrificio. (Agi
tación.) 

L a España, pues, parecía de acuerdo con nos
otros para juzgar en el fondo el convenio de la So
ledad, y mandaba sus instrucciones á Méjico. Por 
nuestra parte, al comunicarlas á nuestros plenipo
tenciarios, insistíamos en que se respetase la vo
luntad de aquel pueblo; república ó monarquía, lo 
que allí queríamos era un gobierno. 

Mientras se firmaban convenios como el de Sole
dad, los subditos extranjeros, especialmente los 
franceses, eran objeto de toda clase de agravios y 
de persecuciones por partj del gobierno de Juárez, 

Apelo al juicio mismo qua el general Prim for
ma de esta situación. ( E l orador lee una carta di 
rígida el 20 de Marzo últ imo al almirante L a 
Graviere por el conde de Reus, en qn'- Hice; 
,.T —-- • • — ••- ^ I O U M u m u u r a , y 
vuestro parecer, como el mió, es obrar enérgica' 
mente. E l gobierno mejicano no atiende nuestras 
reclamaciones; nuestros conciudadanos se encuen
tran sometidos á contribuciones forzosas, y es ne
cesario quemar los papeles de las negociaciones y 

* marchar como soldados Reunámonos pronto, y 
acabe esto de una vez.») (Agitación.) 

Esta carta, continúa diciendo el orador, no ha 
sido publicada entre los documentos distribuidos á 
las Córtes Pero voy á leer otra del mismo conde 
de Reus, fecha 21 de Marzo, al almirante L a Gra
viere, y en la cual declara de nuevo qne los alia
dos no podían consentir que el gobierno mejicano 
continuase sus vejaciones, manifestando qne el to
no de la correspondencia del general Doblado ni 
convenia á la altivez de la Europa , ni podían te 
nerse ya nuevas contemplaciones con el gobierno 
de Méjico. Veo que la Cámara se asombra de es
tas palabras, comparándolas sin duda con los he
chos que las siguen. 

E l gobierno del emperador se limita á explicar 
su conducta, y la Europa hará la justicia debida á 
todos. (Aplausos.) Estas cartas que he leído eran 
del 20 y 21 de Marzo. E l 23 de Marzo, el general 
Prim escribe al almirante L a Graviere diciéndol 
que empieza á hacer sus preparativos de reembar 
que. (viovimientos de asombro.) ¿Qué habia pasa
do entre el 21 y el 23? L a razón oficial de este 
cambio, ha sido la presencia de Almonte. ¡Como 
si no hubiera antes de ocuparse de esta cuest ión, 
pensar en conseguir una amnistía verdadera del 
gobierno de Juárez como medio de que la volun
tad del pueblo mejicano se manifestase libre 
mente! 

Pues aún hay otra cosa á que opuso el plenipo
tenciario español una resistencia absoluta. E n 
cuanto á la presencia del general Almonte en 
nuestro campamento, el almirante L a Graviere 
era el primero en sentir que hnbiese abandonado 
i Veracruz. Pero ningún inconveniente habria pre
sentado esto á que la amnistía se hubiese dado en 
Méjico. 

L a Francia creía que debía hacer en aquel país 
lo que habia hecho en todas partes de Europa: 
dar libertad á los pueblos para proclamar el go
bierno que tenia sus simpatías y sus votos. Y lo 
que me extraña es que los que apoyan la conducta 
de la Francia del otro lado de los Alpes, condenen 
tan enérgicamente su conducta del otro lado de los 
mares. 

( E l orador aborda el acta de Drizaba intentando 
demostrarque Jurien de la Graviere, de quien h a 
ce el más alto elogio en medio de los aplausos de 
la Cámara, lo único qne habia pedido en ella es 
qne los aliados fuesen á Méjico descartando la 
candidatura Maximiliano y toda imposición de 
monarquía ó de república, cosa de la cual el pue
blo mejicano seria llamado á resolver.) 

L o que la Francia no quería es seguir tratando con 
Juárez. Buscando aplicaciones U cambio súbito 
del general Pr im, el orador dice:—Para compren
der la determinación del general Prim, se ha di
cho que del 20 al 23 de Marzo habia tenido lugar 
una conferencia entre Wykc , el conde de Reus y 
dos ministros mejicanos, uno de ellos tío del ge
neral Prim, lo qua aseguraba las buenas relacio-
nea. (Risas.) Nada de suposiciones, señores, ni la 
más leve suposición malévola; es preciso respe
tar á todo el mundo. 

E l general Prim es nn hombre que, aparte sus 
diferencias con |a Francia, y cualquiera que sea el 
juicio que se forme sobre su conducta, no debe 
inspirar sospechas. (Rumores.) Tengo el deseo y 
es la voluntad del emperador, cualquiera que sea 
nuestro momentáneo desacuerdo con dos grandes 
potencias, dar á mis palabras toda la cortesía y 
consideración posibles. (Aplausos.) Dígase lo que 
se quiera en contrario, los tres gobiernos perma-
necec en buenas relaciones, y los ecos del otro 
lado del canal de la Mancha os traían ayer mis

mo palabras elooaentsa y bastante significativas 
respecto de esto. 

No quiero lastimar á nadie: los hechos están ahí 
para que se los juzgue. Los plenipitenciarios a n -
glo españoles creían en las satisfacciones de J u á 
rez: la Francia, que no las ha creído nunca, no ha 
querido esperarlas y deseaba á la vez poner á Mé
jico en situación de podarse dar el gobierno que 
deseaba. En un principio todos estábamos de acuer
do sobre este punto; pero cuando se ha llegado á 
los medios prácticos, la Inglaterra se ha abstenido 
de contribuir á la ejecución del plan común, y la 
España se ha retirado á sn vez. ¿Puede haber sido 

1 general Almonte motivo suficiente para esto? 
No: lo prueba la noble actitud del plenipoten

ciario del gobierno español cuando el desembarco 
de Miramon. «El gobierno español , dijo entonces, 
tiene en Méjico la misión de proteger á todo el 
mundo.» ¿Cómo el general Prim ha olvidado el 
principio proclamado por su Soberana? E l general 
Almonte l legó á Veracruz en Ma*zo,dos meses 
después de la ocupación de Veracruz, cuando toda 
Europa creía que los aliados estarían en Méjico, y 
por lo tanto su misión no era llevar allí la guerra 
civil , sino contribuir en la plenitud de su derecho, 
pues ni proscrito era, á que se manifestase la ver
dadera opinión de su patria, no cohibida, sino pro
tegida por la Europa. 

E n vez de una amnistía, encontió al llegar á las 
playas mejicanas decretos de proscripción y la 
sangre fresca todavía del desgraciado Robles P e -
zuela. ¿Podía la Francia , sin manchar su bandera, 
entregarlo á Juárez para que fuese una nueva vic
tima de sn tiranía? Hubiera sido una deshonra 
(Aplausos.) 

Por lo tanto, señores, resumo la situación. He-
moa roto el convenio de la Soledad, porque era 
contrario á las instrucciones; porque el gobierno 
de Juárez, por espacio de dos mesas, no ha sabi
do impedir ninguna vejación, ningon atentado; 
porque lejos de reprimirlos, él mismo se consti
tuía en autor de ellos; porque pidiendo que se le 
entregara Almonte, quiso deshonrar nuestra han 
dera. 

Roto el convenio, se retiraron ios españoles. 
( E l orador contesta en seguida á las acusaciones 

dirigidas por Favre contra la reclamación de la 
casa Jecker. Siente que la prensa extranjera haya 
acusado á Saligny de tener parte alguna en tales 
reclamaciones. Explica este contrato hecho por 
Miramon con la casa Jecker, diciendo que dió tres 
millones da duros á cambio da Ib en bonos del 
Tesoro mejicano que vallan solo un 20 por 100 
por admitirse en una quinta parte en los pagos por 
derechos de aduanas; pero dice qne así esta como 
todas las demás reclamaciones francesas qne el 
mismo gobierno de Juárez habia aceptado, debían 
someterse á un escrupuloso examen, no queriendo 
la Francia más que el triunfo de la justicia y de lo 
que era moral en Méjico.) 

L a Francia ha respetado las reclamaciones d 
la España y la Inglaterra, y esta cuestión no ha 
sido nunca motivo de rompimiento en Méjico ni d 
dificultades entre las tres potencias. 

L a disidencia ha sido por tanto política, y la 
mejor explicación de ella se encuentra en las dos 
cartas ya conocidas de los generalas Doblado y 
Prim; el primero escribe en Abril: «No querría 
abandonéis el suelo mejicano sin qua hiciésemos un 
tratado como prueba de las simpatías que habéis 
conquistado aquí por vuestra conducta noble 
verdaderamente diplomática. (Risas.) 

»En media hora nos entenderemos; y entretanto 
recibid mi reconocimiento por la manera caballe
resca con que habéis obrado.» E l general Prim 
hace conocer á nuestros plenipotenciarios esta pro
posición, qne ellos no podían aceptar, y responde 
en 13 de Abril á Doblado, manifestándole sus de 
seos de tratar y exhortándole á que viniese rápi 
damente á Drizaba; pero estas esperanzas de ar 
reglo entre Juárez y la España no se han real i-
m r f n . j - - ' a-"-:--—- ^t"-""1 ""̂  «.OVÍUV penecta-
mente en no querer que prosigan semejantes ne
gociaciones. 

S irCárlos Wyke , es verdad, ha hecho un trata
do, obteniendo todas las reparaciones pecuniarias 
deseadas; pero conociendo el valor de este género 
de promesas ha exigido garantías, y se le ha dado 
la de nn préstamo de loa Estados-Unidos á Méjico, 
á cambio de la cesión de varias provincias mejica
nas. Esperamos que el gabinete de Washington no 
ratificará este tratado. E s la segnnda vez que J u á 
rez ofrece á loa Es tados -ün idos por un poco de di
nero una parte de su patria. De todas suertes, el 
gobierno inglés , observador peespicaz de las con-
aecuenciaa poaiblea del tratado firmado por su re 
presentante, le ha negado abiertamente su sanción. 
(Aprobación.) 

Ha comprendido que los Estados Onidos'tenian 
allí una política distinta de la de la Europa, y que 
sancionar esta tratado era asociarse á la venta de 
Méjico á los Es tados -ün idos . 

Así , d é l a s tres potencias llegadas á Méjico, los 
ingleses se retiraron primero, sin violación de sus 
compromisos y por las inspiraciones de una políti
ca un tanto diferente de la nuestra: los españolea 
lo hicieron después . Nada tenemoa que decir de la 
conducta de laEapaña, que ya eataia en situación de 
apreciar. L a Francia ha permanecido sola con su 
bandera con un puñado de hombres, porque la 
bandera de la Francia, á pesar de los consejos que 
se le dan, no está acoatumbrada á retroceder. (Apro
bación.) 

E n las instrucciones dadas á nuestros represen
tantes en virtud de esta situación nueva, se decla
ra que no ea del campamento francéa, aino del paía, 
de donde debe partir la regeneración política de 
Méjico; que respecto á Almonte nada ha disminui
do la confianza que nos inspira su carácter; pero 
que nuestra responsabilidad no pueda confundirse 
con la suya en los sucesos hijos de su iniciativa, y 
que lo que nosotros queremos únicamente es la re
paración de nuestros agravios-y la seguridad en el 
porvenir de nuestros nacionales. L a s poblaciones 
americanas todas nos contemplan; y si el gobier
no de la Francia se retirase da Méjico sin habar 
conseguido su objeto, seria preciso que todos los 
franeeseaque habitan en el N u é v o - M u n d o ae reti
rasen también, abandonando sus ínteres y la digni
dad de su patria, á la cola de nuestra bandera. 
(Aplausos.) 

ü n a postrer instrucción ha sido enviada á M é 
jico, dada directamente por el emperador, cuando, 
aceptando esta situación aislada que nos creaba la 
marcha de nucatroa aliadoa, quiao dar á nueatros 
aoldadoa comprometidos en la lucha confianza y 
resolución y marcar la conducta de la cual no de
ben desviarse los plenipotenciarios. 

E l emperador escribía al general Loreneoz: «Ea 
contrario á mi interés, á mi origen y á mis princi
pios imponer á Méjico un gobierno dado. Que la 
nación mejicana se dé la forma de gobierno que lo 
convenga: solo le pedimos sinceridad en sus re 
laciones con la Europa, y solo deseamos una co
sa: felicidad para cae bello país bajo un gobierno 
estable y regular.» (Grandes aplasos.) Así desde el 
primer dia hasta el último no ha habido vacila
ción alguna por nuestra parte. 

Se quiere por algunos que tratemos y luego nos 
retiremos. No: nuestro honor está comprometido; 
que se nos haga justicia, y qne ese gobierno me
jicano, deshonra de la edad presente, desaparezca 
ante el soplo de la Francia. No queremos estable
cer en Méjico uno de esos gobiernos qne solo v i 
ven por el soplo extranjero: queremos satisfac
ciones para el honor y la dignidad da la Francia . 
Si no las obtenemos; si aquella nación está tan 
gastada que toda idea de lealtad y de órden sea en 
ella imposible, nos haremos justicia por nuestras 
propias manos y después la abandonuremoa á au 
fatal destino. 

No abrigamos, empero, dudas sobre la legitimi
dad de esta guerra. E l l a es justa, necesaria, l eg í 

tima, y nuestros soldados saben bien qne así como ' 
las del --íoperador, tienen todas vuestras simpatiaa; 
que todo el paía eatá detrás de ellos, y que la 
bandera de la Francia no dejará de ser j a m á s la 
enseña del derecho, de la justicia, da la civil iza
ción y de la l ibertad.» 

Inmenaaa aclamaciones aiguen á este discurso, y 
una doble salva de aplausoa responde á las pala
bras del ministro. L a Cámara , en seguida, por 
unanimidad, vota todo el presupuesto de la 
G u e r r a . 

Dice La Epoca: 
«Insertamos á continuación los discursos de 

MM. Jules Favre y Billault, pronunciados en el 
Cuerpo legislativo francés al discutirse el preau-
pneato del ministerio de la Guerra, á propósito de 
la cuestión de Méjico. E l de M . Julos Favre le 
damos au extracto: en él no hay ninguna declara
ción importante; no es más que la expresión de laa 
opiniones democráticas del elocuente diputado. E l 
de M. Billault, como mis importante, le damos 
más por extenso. 

No nos es posible entrar en nn exámen prolijo 
de este últ imo discurso, que contiene declaraciones 
autorizadaa de inmenaa gravedad: la rapidísima 
lectura que hemos hecho de esta sesión en los pe
riódicos franeesea que acaban de llegar no nos 
permite hacerlo, ni, aun cuando ella bastara, teñe 
moa tiempo para entrar en eae exámen. 

Del conjunto resulta que el gobierno imperial, 
atenuando la reaponaabilidad que haya podido ad
quirir en loa sucesos de Méjico la nación ingleaa, 
hace principalmente re^ponaable al representante 
de España. 

Después de hacer una triste pintura de la situa
ción de aquel país; después de recordar que nin
guna convención ha sido respetada, ni las celebra
das voluntariamente con la Francia ó exigidas por 
la fuerza de laa armaa, ni las relativas á otros pal 
ses; después de hablar con amargura de la since 
ridad de laa palabras de aquellos mengnados go
biernos, y especialmente de las promesas de J u á 
rez, y presentar á Inglaterra y á España víctimas 
de loa miamoa agravios, y citar en apoyo da la po
lítica de la Francia el teatimonio del gobierno de 
loa Eatadoa-üoidoa, M. Billault llega á laa nego
ciaciones entabladas entre laa trea potencias y al 
tratado de 31 de Octubre. 

¿Cuál era el fin, cuáles loa medus , cuáles las 
intenciones expreaadaa en eate tratado?—El fin, 
dice M . Billault, era la reparación de loa agravios 
sufridos. E l medio la fuerza de las armaa. L a 
guerra no ae limitaría al litoral, lo qua hubiera 
aido iluaorio: en caso de neceaidad laa potencias 
aliadas la llevarían al interior del país. E l deseo 
de cataa potanciaa era que su presencia favorecie
se un cambio de gobierno; es decir, que Méjico 
protegido en su independencia y verdadera liber 
tad contra laa fsceionea, llegara á la constitución 
de un gobierno más regular, más fuerte, más na 
ció nal. 

Este era también el deseo de la España , cuya 
política en cate punto aparece consignada, no sa 
bemos si fielmente, en loa despachos dirigidos el 
2 y el 9 de Octubre por M . Barrot al miniatro de 
Negocíoa extranproa de Francia. Hay más aún: el 
gobierno de España, y eato demueatra la injusticia 
con que aa le han dirigido ciertos cargos por a l 
gunos de loa oradorea de nueatro Parlamento, al 
conteatar el dia 9 de Diciembre á la nota do 13 de 
Octubre de nueatro embajador en Paría, declaraba 
terminantemente que si el voto libre de los meji
canos se pronunciara por la monarquía, su deseo 
seria que fuese llamado al trono un principe de la di-
nasíía de los Barbones. 

Esto basta, sin que nos hagamos cargo de otras 
particularidades qua nuestros lectores encontrarán 
en el discurso do M. Billault, para demostrar cuál 
doblara haber sido, en el concepto da las poton-
cias, y eapecialmence de Francia y de Eapaña, el 
reaultado dé la expedición á Méjico. 

Eata convenida, alendo coaa resuelta el empleo 
de la fuerza, era necea^rlo obrar, marchar, derri
bar la sombra del gobierno de Juárez, devolviendo 
á la justicia au imperio, y al pueblo mejicano la 
libertad de disponer de ana deatinos. 

M . Billault entra en aeguida á hacer la historia 
de anceaoa de todos conocidos, y aunque se limita 
á exponer los hechos y no quiere, según declara, 
dirigir ninguna alusión á sus aliados, de sn narra
ción ae deaprende una censura implacable contra 
el general Pr im, sobre cuyos despachos de los 
diaa 20 y 21, y del dia 23 de Marzo, excita pode-
roaamente la atención do la Cámara. Noaotros no 
los juzgaremos: nos limitaremos á decir, movidos 
por un sentimiento de imparcialidad severa, que 
M. Billault ha cometido una omisión poco justifica
ble abateniéndoae de juzgar la conducta seguida 
en la conferencia de Drizaba por loa plenipotencia
rios da la Francia. 

Ciertamsnte es poco disculpable la conducta del 
conde de Reus, qne el 20 de Marzo escribe á J u 
rien de la Graviere diciendo: es necesario que esto 
concluya; qne al dia aiguiente inaiate en la misma 
opinión, apelando á l a fuerza do laa armaa contra 
loa procedimientos del gobierno de Juárez y el 
tono de la correspondencia de Doblado, y qua á 
loa doa días, el 23 de Marzo, habla de preparativos 
de marcha, pero no para atacar á Juárez, aino pa
ra raembarcarae. Eata conducta, repetimos, no es 
justificable; pero ¿1} es la de los plenipotenciarios 
franceses negándose á aguardar seis diaa en cum
plimiento de la oonvancion do la Soledad antes de 
romper las hostilidades? 

No somos partidarioa del general Prim: hemos 
atacado au conducta, y por lo mismo tenemos de
recho á que se crea en nuestra imparcialidad al 
ocuparnos de la conducta de los plenipotenciarios 
de las demás potencias. Los d é l a Francia tuvieron 
tanta culpa como los nuestros en el retraso qua ex
perimentaron laa operacíonea, y no eajuato librar-
loa, como hace M. Billault, deau parte de reapon
aabilidad. Ellos pusieron su firma en el convento 
de h Soledad, y júzguese como se quiera este acto 
diplomático, la Francia estaba obligada al tenor 
de ana artículoa, y como ha dicho M. Jules Favre , 
hubiera aido da deaear qua M. Duboia de Saligny, 
a l prescindir de eata obligación, preciaaae sus r a 
zones y no pareciese tan desdeñoso hacia la firma 
de 'a Francia. 

Se nos figura que M. Billault, al olvidar el papal 
que ha jugado en el curso de eata cueation el re-
preaentante de Inglaterra y librar á eata de res
ponsabilidad, echándola toda sobre nnastroa hom-
broa, haciéndonoa víctimas da reticencias y a l u -
aionea malignas, se ha olvidado de que la voluntad 
del emperador, sea el que quiera el desacuerdo mo
mentáneo de la Francia condes grandes potencias, es 
dar á las palabras toda la cortesia y toda la conve
niencia necesaria. 

No podemos extendernos en más consideracio
nes, y concluiremos estaa líneaa remitiéndonoa en 
eate exámen y juicio do la aeaion del Cuerpo legia-
lativo francéa, á la aensatez, no ménos que al pa 
triotismo, de nuestros lectores.» 

E l Diario Español: 
«La disensión habida en el Cuerpo legislativo do 

Francia sobre loa asuntos do Méjico, merece que 
fijemos en ella la atención. L a prensa francesa, y 
especialmente la imperialista, la da gran impor
tancia, y en efecto, la tienen los discursos de 
M. Jules Favre y Billault, ministro ain cartera, el 
máa elocuente orador do aquel gobierno. 

Esta discusión tiene logar en una época en la 
que la situación del gobierno francéa es muy dis
tinta de lo quo era al levantarse el acta de Oriza-
ha. Los motivos gravís imos que entonces habia 
para la ruptura, la conducta injostiücabla de los 
plenipotenciarios franceses, la anulación de la l e 
tra y espíritu de los tratados; en una palabra, la 

mpresion poco favorable á los representantes de 
la F r a n c h que todo eato produjera, se ha deava-
necido en gran parte, ya por efecto del tiempo 
trascurrido, y a por la qua produce ver á la F r a n 
cia arrostrando coatrariedadoa y aacrificios con un 
fin quo indudablemente es desinteresado , aunque 
los medios no hayan sido los más oportunos ni loa 
máa análogos al alaterna político que repreaenta en 
Europa. , , . 

Cualesquiera qna sean estos medios, desde el 

Í
mnto en que España é Inglaterra retiraron sus 
uerzaa de Méjico, la Francia quedó allí represen

tando á la Europa y la causa de la civilización. 
No parece sino qne desde el punto mismo en que 
se verificó una ruptura qne loa plenipotenciarioi 
franceaes habían hecho inevitable, cea\ron loa 
propóaitos que dieron lugar á ella; en efecto, ape
nas ha vuelto á hablarse de Almonte, cuyos pla
nea encontraron muy mala acogida entre los me
jicanos; se olvidó, al parecer, la candidatura del 
archiduque de Austria, y una vez entablada la 
lucha, y sobreviniendo el descalabro de Puebla, 
loa miniatroa de Francia han podido ocultar á la 
viata las aaperezaa é imperfecciones de la cueation 
bajo las dos frases da ordre, honneur du drapeau; 
frases que, lo repetimos, después del tiempo tras
currido, da la variación que ha sufrido la política 
francesa, y del deainterés con que hoy procede, 
son mejor oidas qua lo hubieran sido hace dos 
meses. 

L a extensión de los debates á que nos referi
mos, y que en extracto insertamos en el presen
te número, no nos permite hacer nn análiaia sufi
ciente de ellos, ni describirlos debidamente en 
conjunto. Por esta razón solo apuntaremos, á 
más de las que hemos expresado, algunas ligeras 
observaciones. 

Desde luego indicaremos que no nos parece mny 
justo considerar el discurso de M . Julio Favre co
mo un discurso exclusivamente democrático, pues 
los principios en que está basado, más que princi
pios da partido, lo son del derecho internacional 
aceptado por todo el mundo. Salta, en efecto, á la 
vista que M . Favre , aunque en el fondo sea partí-; 
darlo del gobierno democrático de Juárez, lo que 
es de presumir, aunque nosotros no podemos ase
gurarlo, considera la intervención do laa tres po
tencias europeas en Méjico como una intervención 
amistosa más bien que militar, al paso que M. B i l 
lault, interpretando erróneamente, en nuestro sen
tir, el tratado de Lóndres , sostiene que la acción 
era militar máa bien que pacífica; y sobre este 
fundamento levanta cargos contra los gobiernos 
aliados, ó por mejor decir, contra e! representante 
de España, por las negociaciones entabladas con 
Juárez y por las dilaciones que la expedición 
sufrió. 

L a parcialidad que hay en eate diacurao, hábil y 
templado en la forma, resalta cuando se considera 
que apenas ae hace cargo del acta de Drizaba, en 
la que los representantes de la Francia pusieron 
su firma, ni de los pricipales entre los documentos 
presentados á las Córtes por el gobierno español , 
mientras que, por el contrarío, se apoya en otros 
documentos de menor fuerza, cuyo espíritu, sin 
embargo, so ve obligado á desfigurar. 

Solo por este medio ha podido el ministro fran
cés llegar á sustentar que España pretendió impo
ner á Méjico una forma de gobierno determinada, 
siendo así que lo contrario resulta con la mayor 
fuerza do las comunicaciones que mediaron entre 
nuestro gobierno y sus representantes, así en M é 
jico como en París y Lóndres . Aun más injusto ea 
el cargo que M. Billault dirige á Eapaña cuando la 
achaca el haber estorbado quo so obrase con rapi
dez contra el gobierno mejicano desde el principio 
de la expedición, pues el acta de drizaba demues
tra que las dilaciones qne sufrió aquella fueron ca 
si exclusivamente efecto do las pretensiones injus
tificadas de M . de Saligny, de la falta de medios 
He t r a s p o r t e y administración de las fuerzas fran
cesas, y do la conducta de sus representantes. 

M. Billault hace apreciacionea muy severas de 
la del general Prim; pero como al mismo tiempo no 
hace la menor observación aobro la de los repre
sentantes de la Francia, resulta un conjunto exce
sivamente parcial, en el qua es casi imposible 
distinguir lo quo tiene viaoa de fundado de lo 
qne á todaa lucea carece de fundamento de ninguna 
capéele. 

T a l ea el juicio qua hemos formado después de 

Cés hay dos cartas del general Prim al almiront 
L a Graviere, manifestándole an resol ación d 
o6rar enérgicamente. ('a 

Al referirse M. Billault á estaa cartas del ni • 
potenciarlo español yiono á revelar el disgusto " 
debió causar al gobierno imperial la publicar?"18 
de otra del almirante presentada á laa Córtea 
el Sr . Calderón, cuya inconveniencia cenauram0' 
entoncea, y con noaotros los demás diarios d s l 
oposición. '* 

Sentimos únicamente que en los extractos dn i 
sesión del Cuerpo legislativo no ae inaerten int 
graa las cartas del general Pr im, para poder am-ü* 
ciarlas con máa exactitud. »pre-

E l ministro eatá deapuea muy débil al defenH 
la conducta da au plenipotenciario, en loa 
montos del rompimiento , y al diaculpar ia ™0' 
sencia da Almonte en el campamento fran 
Podríamos repetir aquí lo mismo qae • 
sobre este punto al recibirse la noticia de aon^ 
rompimiento. Do ninguna manera pueda juatiaj!! 
se la intransigencia de los representantes dePran 
cía, ni la parcialidad con que procedieron cobrien" 
do con su bandera a un enemigo del gobierno con 
quien estaban negociando, y negándose obstina 
damente á alejarle, cuando ménoa, de au campo 

E n resúmen: noaotroa censuramos enérgica, 
mente la conducta del gobierno francés, su firme 
resolución de intervenir an Méjico para imponer 
una forma da gobierno, y todos cuantos paaoa haya 
dado en eae camino; pero no podemoa ménos de 
reconocer que nueatro gobierno ha contribuido g 
afirmarle en au reaolucion , secundando sus miras 
aprobando cuanto en eate aentido penaaba hacer' 
para abandonarlo luego, cambiando de opinión 
cuando lo tuvo por conveniente. Esta conducta de 
nuestros ministros es de grave trascendencia- asi 
lo dijimoa al diacutirae eata cuestión en las Córtes: 
hoy lo repetimos con mayor fundamento, en vista 
do las revelaciones hechas por el gobierno francés 
en el Cuerpo legis lat ivo .» 

La Discusión: 
«Hé aquí el discurso sobro los asuntoa de MéjU 

co pronunciado en el Cuerpo legialatlvo francés 
por el diputado M. J . F a v r e , en la aeaion del 
dia 26. 

E a de notar que coincide ea la mayor parte de 
sus apreciacionea con laa del diputido demócrata 
en nueatraa Córtea, prueba evidente do \h. unidad 
de miraa y de doctrinaa que reina entre toda la 
democracia europea. Y a aabiamoa que la demo
cracia italiana penaaba como noaotroa en la cnei-
tion de Méjico, y hoy vemos que le aucede otro 
tanto á la democracia francesa.» 

E l Contemporáneo: 
«En au lugar publicamos íntegro el importante 

diacurao de M. Billault aobre [loa aauntos de Mé
jico. L a s palabras de eate miniatro, sobre todo ea 
lo tocante á la política del gobierno español, tie
nen una gravedad grandísima, y hacen resaltar 
de un modo lamentable laa contradiccionea y va
cilaciones de la diplomacia vicalvarista. 

L o decimos con la mayor sinceridad: deaearia-
moa por patriotismo qoe el gabinete español des
mintiese alguno de loa asertos da M. Billault, ó 
los rectificase y explicase al ménoa. De otra anor
to, quedará harto malparado á loa ojoa de Euro
pa, y hará muy mal papel nueatra patria por culpa 
de sus inhábiles gobernantes. 

Según M. Billaut, nueatro gobierno, que siempre 
nsa ha dicho en laa Córtea que quería respetar la 
voluntad de loa mejicanoa, quería todo lo contrario, 
ó lo decía en sus despachos y demás corresponden
cia con el gobierno francés. Nueatro gobierno qno-
ria imponer á Méjico un gobierno sério y capaz de 
cumplir sus compromisos. L a Inglaterra, por el con
trario, no queria intervenir de ninguna manera en 
loa asuntos interiores de la república. Francia en-
toncea hubo de elegir entre ambos extremos el 
término medio que la pareció más prudente. 

Do este primor aserto ae deduce bien á las cla
ras que Francia no puede quejarse del gobierno 
inglés , el cual no quería ir tan lejos como ella, y 

i si pueda quejarse de España, que deseaba ir máa 
! lejos aún que la misma Franc ia , y que la abando-
! nó ain embargo, cambiando brusca y repentina-
I mente de parecer, cuando máa empeñada tenia ya 
I en la empresa á au poderosa aliada. 

M. Billault hace notar harto bien eata diferen-
una rápida lectura de la diacuaion habida en el | cía de conducta de Inglaterra y de Eepana, y aun-
Cuerpo legialativo francés; diacuaioo tardía y que i que de manera muy delicada, condena á nuestro 
loa auceaoa poateriorea han hecho poco ménoa que ' gobierno, diaculpando al de S. M . B . 
inútil , una vez aupueato que ai en la conducta de E a lo demáa del discurso sigue M. Billault, si 
las potencias aliadas en Méjico ó de sus represen- ' bien con la ™ayor templanza en la foima, haciendo 
tantea ha habido errorea, no habiendo redundado \ á nuestro gobierno las más duras inculpacionoa, 
en beneficio exclusivo de ninguna do ellas, no pu- dando realce á las contradicciones inexolicablea y 
diéudose poner en duda au deainteréa ni la recta verdaderamente lastimosas entre el modo de obrar 
intención, la buena inteligencia ha de subsistir en- I del general Prim y las palabras del ministro do 
tre ellas como antes, y las simpatías de las quo Estado español Sr . Calderón Coltentes. Mientras 
con fundados motivos se retiran no han de faltar ! e8te aaeguraba al gobierno francéa que era monos 
un momento á la que, para defender una causa que 
no es exclusivamente suya y sin miraa de ulterior 
engrandecimiento, ae queda.» 

Las Novedades: 
«Noa parece conveniente dar hoy la preferencia 

debida á la importante sesión del Cuerpo legiala
tivo, en que se ha discutido la cueation da Méjico. 

E l discurso de M. Jules Favre es de sumo inte
rés , y en él so refleja perfectamente el disguato del 
pueblo francés, qne no aprueba una expedición 
cuyo principal objeto ha aido intervenir directa
mente en los asuntos interiores de aquel país, pre
tendiendo cambiar completamente sn forma de go
bierno. 

No ménos interesante ea el de M. Billault, aobre 
el cual haremos algunas obaervaciones. 

E l miniatro francés pone especial cuidado en dia
culpar al gabinete ingléa por aü retirada de Méji
co, recordando que desde un principio se negó á 
que sus fuerzas avanzaran al interior; pero juzga 
de una manera muy distinta la conducta del go
bierno español , citando al efecto las conferencias 
celebradas entre M. Barrot y el Sr. Calderón C o -
llantea, de laa cualea reaulta qua eate ae inclinaba 
reauoitamente á u n cambio de gobierno. 

E l ministro francéa ea mucho máa terminante 
todavía, haciendo notar que la Francia no podía 
aceptar el proyecto de Inglaterra de permanecer 
en el litoral, pero que no queria tampoco imponer 
á Méjico una forma de gobierno como pedia España. 
¡Gravíaima reconvención la do M . Billault á nues
tro gobierno, y reconvención muy fundada por 
desgracia! porque no ea juato que nuestros minis
tros hayan hecho después ciertas protoataa en fa 
vor de la independencia de loa mejicanos, cuando 
desdo el principio se comprometían y alentaban á 
la brancia á cambiar la forma de gobierno. 

L a s palabras del ministro francéa aon muy g r a 
ves, y colocan al ministerio español en nna po
sición mucho más difícil de la quo ya tenia des
p u é s de los últ imos debates en nuestro P a r l a 
mento. 

Graves son también las palabras de M. Billault 
al decir resueltamente que el gobierno español 
condenó también la convención de la Soledad. 

¿En qué posición queda nuestro ministro de E s 
tado, habiendo dicho en laa Córtes que el gobierno 
lo habla aprobado? ¿Cómo se ha expuesto el señor 
Calderón á qne ae niegue la exactitud de lo que tan 
solemnemente ha declarado? ¿Cómo se ha expues
to á recibir tan dura lección? 

No está tampoco ménos comprometido el ge
neral O'Donnell, el cual, según dice M. Barrot, 
confesó quo se hablan cometido faltas por el ge
neral Prim. 

¿Cómo existiendo todas esas conferencias y de
claraciones puedoextrañarao que el gobierno fran
cos se haya sorprendido de la conducta seguida 
pornuestros ministros? 

Entre los documentos leídos por el miniatro fran- . 

tar obrar con rapidez y energ ía , el general Prim 
contemporizaba con Juárez, á quien habia ido á 
combatir, y, firmando el convenio de Soledad, 
prestaba al gobierno de Juárez la fuerza moral de 
una especie de reconocimiento. 

M. Billault calificó el convenio de Soledad, de 
qne hace rcaponaable al general Prim, con bas
tante dureza, y con máa dureza aún al gobierno 
eapañol que no vaci ló en aprobarle.—El gobierno 
francéa, dice, deaaprobó el convenio de Soledaii 
como contrario á la honra de Francia. E n cuan
to á que loa otroa gobiernoa le aprueben ó des
aprueben, al francéa le importa poco; el francés 
deja á los otros que juzguen y decidan sobre sn 
propia honra. Esta indirecta, aunque embozada, en 
el discurso de M. Billault, noa parece que no de
biera paaar sin correctivo por parte de nuestro 
gobierno. 

Pero en seguida tenemos otra nueva contra
dicción. E l gobierno español, que aprobó al g** 
neral Prim en presencia de las Córtes, desaprobó 
diplomáticamente el convenio de Soledad, aegun 
M. Billault afirma. «España, dijo el duque deTe-
tuan, hará por el honor de au bandera tanto como 
Francia , y no retrocederá ante ningún sacrificio.^ 

M . Billault, con arte digno de un grande orador, 
va exponiendo todos eatoa hechoa para demostrat 
loa compromisos del gobierno eapañol, á cada m0' 
monto máa empeñado en seguir la misma politica 
de Francia y en no abandonar la empresa. 

L o s acontecimientos qne relata en seguida, en 
vez do hacernos desistir de nuestro empeño y rom
per nnestro compromiso, debieran habernos afir
mado máa en él . Estando nuestros compatriota8 
vejados, multados, tiranizados bárbaramente a i» 
viata de nneatraa tropaa, ¿cómo habían eataa de re
troceder? ¿Habían ¡do acaso á Méjico para presen' 
ciar impasibles aquellos tratamientos indignos, y 
en seguida volver la espalda? 

E l general P i lm era entonces de la misma OP1' 
nion. Su auf, ¡miento se habia agotado, y deaeao» 
obrar con energía y marchar al punto contra 
gobierno de Juárez. Léase el resúmen de la carta 
inédita del general Prim, qne M. Billault ley? ene' 
Cuerpo legislativo. E n atracar ía posterior, vueiw 
el general Prim á moatrarae no ménoa belicoso. ^ 

Doa diaa después, según lo que resulta del d l í ' 
curso de M. Billault, al general Prim cambia com
pletamente de parecer. E n vez de ir á MéjiC-
qniere volverao á la Habana; en vez de la guerra, 
quiero con Méjico la paz. Eate súbito y extraño 
cambio del general Prim, y otras contradicciones 
suyas, aprobadas todaa, aucoaiva cuando no s'011;' 
táneamente, por el gobierno eapañol, han da"0 
mucho qne reír en el Cuerpo legislativo de Fran
cia. Siempre que M. Billault hacia reaaltar cual
quiera de nuestras vacilaciones, de nuestras con
tradicciones, do nuestras torpezas, la Asamblea o 
Francia y el público francéa reían ácoata de la po
bre Eapaña, no por culpa de ella, que máa a?er^ 
ce estimación qna riea, sino por culpa de los boa'' 
bres que hoy tan malamente la gobiernan. 



EL REINO.-—Miércoles 2 de Julio de 1862 

E l discurso de M. Billault nos obliga á hacer el 
más triste papel á los ojos de la Europa entera. Esto 
™ tjene máa remedio qae una explicación ó recti
ficación de parte del gobierno español en lugat no 
xnénos autorizado, en el seno de nuestra represen
tación nacional. 

E l S i . Calderón Collantes y el señor duque de 
Tetuan están obligados á poner un correctivo, si 
pueden, á los asertos de M. Billault, que nos aver-
cuenzan y humillan, y nos entregan como objeto 
de escarnio á todas las naciones del mundo. Bien 
ge ha vengado M. Billault del abandono en que 
dejamos la expedición francesa y del descalabro 
nue tuvo esta que soportar de resultas de nuestro 
abandono. L a venganza de M. Billault ha sido más 
cruel y más sangrienta que la derrota de los fran
ceses. Preferible hubiera sido que nosotros h u b i é 
ramos sufrido la derrota, y que no hubiéramos s i 
do víctimas de la acerida y punzante cortesía, de 
las solapadas reticencias y de los duros aunque 
disimulados cargos que ha lanzado contra nos
otros el hábil é intencionado ministro del vecino 
imperio, y que han suscitado en aquella Asamblea 
las risas y las burlas de que ya tendrán noticia y 
participación en este momento hasta en el últ imo 
extremo de Europa.» 

Tenemos el placer de anunciar que nuestra 
angusta Soberana se encuentra completamente 
restablecida, y que con tan fausto motivo cesan 
de publicarse desde hoy en la Gacela los partes 
de los médicos de cámara. 

En la sesión de ayer del Senado fué aproba
do y votado definitivamente, por 58 bolas blan
cas contra 4 negras, el proyecto de ley sobre 
próroga á varias empresas de ferro-carriles. 

En E l Clamor Público leemos lo siguiente: 
«¿Por qué hizo dimisión anteayer de su cartera 

el Sr. Posada, ó por otro nombre el ex jóven de 
Llanes? 

L o ignoramos, ó mejor dicho, no queremos dar
nos por entendidos en estos tiempos de denuncias, 
condenas y multas. 

Solo diremos qne, si no mienten nuestros infor
mes, el hecho es cierto, y que á estas horas esta
da fuera de la dorada poltrona, por lo cual tantos 
y tan grandes sacrificios ha hecho el Sr . Posada, 
ti no hubiera mediado un alto personaje de la s i 
tuación, que á fuer de moro de paz, se empeñó en 
arranear de manos del conde-duque la expresada 
renuncia, y devolvérsela , veüi's nollis, a l ministro 
de la Gobernación. 

Suponemos que después de esta escena de fami
lia se habrán hecho las paces y dádose ambas par
tes beligerantes otro abrazo de Vergara.» 

Las noticias que nosotros tenemos sobre la 
dimisión del Sr. Posada Herrera son confor
mes en un todo con las de E l Clamor. 

Parece, en efecto, que en un consejo de mi 
nistros celebrado hace muy pocos días, se mani
festaron graves disidencias entre algunos de sus 
miembros más importantes, ̂ on motivo de ha
berse hablado de la conducta que el gobierno 
deberla seguir en la cuestión de Méjico, visto lo 
malparados que quedaron los señores duque 
de Tetuan, Calderón Collantes y general Prlm, 
por consecuencia de los discursos que pronun
ciaron el ministro M. Billault y Julio Favre en 
la Cámara legislativa francesa. 

Personan muy conocidas, y que podemos lla
mar íntimas de los ministros más importantes 
indicados, á la vez que del alto personaje á que 
alude E l Clamor (acerca del cual añadimos 
nosotros que el que se nos ha designado es 
un general distinguido que además ocupa toda
vía hoy un puesto eminentemente político de 
primera importancia), aseguran que la disiden
cia en el seno del Consejo de ministros llegó á 
tomar un carácter muy agresivo y violento en
tre los señores duque de Tetuan y Calderón 
Collantes, por una parte, y el Sr. Posada Her
rera por otra; tanto que, habiendo empezado 
las recriminaciones por la actitud poco clara 
que ciertos ministros presentaron desde el 
nombramiento de la comisión de carbones en el 
Congreso, y por la abiertamente hostil que 
también presenté y mantuvo, si bien cejando á 
última hora, la fracción moderada de los dipu
tados de la mayoría que es adicta á estos mis
mos ministros, se removieron cenizas mal apa
gadas de antiguos odios, particularmente del 
que engendró otro conato de dimisión del señor 
Posada Herrera cuando se celebró el tratado 
de paz de Vad-Ras, y se llegó al extremo de 
evocar el- recuerdo de la conducta que siguió 
el señor ministro de la Gobernación con el ga
binete Isturiz, del cual formó parte el último 
mes de su existencia. 

Damos estas noticias tales como han llegado 
á nuestros oídos; pero quédese la verdad en su 
puesto. 

Por lo demás, dadas las circunstancias en 
extremo críticas en que por sus muchas faltas 
se halla el gabinete; dados también los antece
dentes políticos de las dos fracciones que lo 
componen, y sus antiguas rivalidades; no olvi
dando que hay en las situaciones personajes 
habilidosos que sin reparar en las respectivas 
posiciones políticas que ocupan (pof elevadas 
que estas sean, y por más que se las debanii los 
gobiernos), no formando parte principal de es
tos mismos gobiernos, creen que están desaira
dos y aprovechan todas las ocasiones que pueden 
para precipitarlos del poder y sustituirlos; te
niendo, en fin, presente lodo esto, no extraña
ríamos que fuesen verdad las agrias desavenen
cias del Consejo de ministros, la dimisión del 
Sr. Posada Herrera, ni la retirada de esta 
dimisión. 

Los ministros entre sí y las fracciones de la 
mayoría del Congreso se están mirando, por lo 
^isto y según diria Quevedo, como malos cor
respondientes. 

aguas en el fondo, y ciertos síntomas visibles para 
los náuticos hacen presumir que se prepara una 
tempestad, cuyos efectos se harán sentir el diaque 
ménos lo esperen el conde-duque y sus famosos 
compañeros de glorias y fatigas. 

Pero no vayan á imaginar nuestros lectores que 
esa tempestad será promovida por los progresis
tas, ni por los conservadores liberales, ni por los 
demócratas. Nada de eso. Quien desatará los vien
tos y al efecto trata de seducir al dios Eolo, es ni 
más ni ménos que la parcialidad monista, á quien 
el vulgo llama afrancesada. Y a puede preparar 
contra ella, si á tanto se atreve, su tridente el Nep-
tuno de la unión servil. 

Los amigos, hechuras y conmilitones del nunca 
bien ponderado Neker asturiano, han comenzado 
contra el ministerio una guerra de cargos y mur
muraciones, que al cabo dará sus resultados. 

Y a con motivo de la celebérrima cuestión de los 
carbones, los Goicoerrotea y Miranda significa
ron en las secciones del Congreso que este go
bierno no tiene ni sistema, ni plan, ni iniciativa. 
Tales palabras fueron acogidas con aplauso por 
los demás miembros de la familia, y se repiten 
ahora sin cesar, en público y en privado. 

Anunciase que esos nuevos disidentes quieren 
formar una alianza ofensiva y defensiva con el ge
neral Armero, que ya ha comenzado á enseñar los 
dientes á Juan el marino, y agruparse al rededor 
de todos aquellos generales qne están furiosos, 
según dicen soífo ucee, con los actuales consejeros 
de la Corona, porque han aprobado la conducta 
del general Prim, á pesar de que quisieran verle 
hecho un San Lorenzo. Otras muchas cosas se 
cuentan, de que no juzgamos oportuno ocuparnos, 
por aquello de que al buen callar llaman Sancho.» 

A propósito de lo que decimos arriba, copia
mos también, sio más comentarios por nuestra 
Parle, otro suelto de E l Clamor, y es como 
sigue: 

«Han de saber nuestros lectores que aun cuando 
el mar de la situación parí ce hallarse en calma chi-
c^a> y que ni una ráfaga de viento agita la super
ficie de las olas, se revuelven, sin embargo, las 

Diferentes veces hemos recliflcado el grande 
y trascendental error en que están muchas gen
tes suponiendo á los españoles residentes en las 
repúblicas hispano-americanas mezclados im
prudentemente en las contiendas civiles y polí
ticas que ensangrientan aquellos países, yechán-
doles la culpa de las inauditas tropelías de que 
son víctimas y de las complicaciones que surjen 
entre aquellos gobiernos y el español. 

No extrañaríamos el error mencionado si lo 
viésemos circunscrito á personas y publicaciones 
determinadas que, por no recibir inspiraciones 
del poder, ignoran seguramente la verdad de lo 
que ha pasado y pasa á nuestros abandonados 
compatriotas en tan remolos países; pero al 
ver que ha cundido hasta el punto de hallarse 
generalizado en España, con daño de nuestro 
propio nombre y con perjuicio incalculable de 
nuestros mismos compatriotas, y al considerar 
que hay periódicos semi-oQciales, y aun minis
tros, que impremediladamenle y con marcada 
injusticia, han dado pábulo en más de una oca
sión á que se arraigue en los ánimos un error 
tan grosero, nos hemos resuelto á publicar un 
documento que tenemos en nuestro poder desde 
principio de año, en el cual se verá la prueba 
más palpable de las exageraciones á que fre
cuentemente conducen el espíritu de partido ó 
la Ignorancia que hay en España acerca de 
ciertos hechos. 

El documento indicado se reflere á los espa
ñoles residentes en la república de Méjico, cuyo 
número se aproxima á 12,000, según nuestros 
informes, y está redactado como apéndice de 
una interesante Memoria que publicamos hace 
algunos meses, titulada Los españoles en Mé
jico, por un compatriota nuestro, de los más 
Ilustrados y dé mejor posición social de los que 
están establecidos en la misma república. Es una 
relación circunstanciada de los españoles que, 
habiendo renunciado á su nacionalidad por di
versas causas, tomaron partido en los dos ban
dos políticos, el de los liberalistas y el de los 
reaccionarios, que dividen á los mejicanos. Los 
lectores observarán que, atendidas las vicisitu
des por que vienen pasando la república mejica
na y los españoles establecidos en ella, el núme
ro de nuestros compatriotas que ha tomado par
te en las contiendas es relativamente muy exi
guo, comparado con el de los 12,000, que son 
completamente extraños á la política en aquel 
país, y los primeros en acriminar á sus descar
riados compatriotas, con los cuales se abstienen 
cuidadosamente de mantener relaciones de nin
guna clase. 

Hé aquí la relación, cuyo original conserva
mos en nuestro poder, debiendo los lectores no 
olvidar que se formó antes de los sucesos de 
Orlzaba: 

RELACION DE LOS ESPAÑOLES QUB RENUNCIANDO SU N A 
CIONALIDAD, HAN TOMADO L A S ARMAS EN L A REPÚ

B L I C A . 

Liheralislas. 

D. Nico lás Regules.—General. 
Enrique Ampudia.—Id. y diputado. 
Joaquín Parma.—Coronel. 
Emilio R e y . — I d . 
N. Bravo.—Id. de ingenieros. 
N . Carreras .—Id. 
Lorenzo García Rebollo.—Teniente coronel 
J o s é Antonio Quiroga.—Id. de nacionales de 

Veracruz. 
José Gutiérrez.—Teniente coronel y contra

tista. 
Juan Diaz de las Cuevas.—Ex-secretario de 

Pueblita. 
N. N.—Segundo jefe de dicho. 
Telesforo T o ñ o n Cañedo .—Comandante . 
Francisco Vil la. — Capi tán , jefe de pla

teados. 
Ramón Echevarría.—Teniente coronel, ídem. 
Manuel Conde,—Ayudante del general A l -

varez. 
Aurel io .—Á las órdenes de Arambcrri . 
N . N . — E n la escolta del coronel Chilardi. 
M. Anguora.—Capitán. 
Refugio L a v i n . 
Liborio Estébanez y su hermano.—Pol ic ía 

de Aguas-Calientes. 
Leopoldo Escalante. 
Agust ín Gordillo. 
R a m ó n L a s t r a . 

D . N. Noriega y otro hermano. 
Juan Abascal. 
Francisco Ibarrola.—En batallón de policía. 
Francisco Gutiérrez. 
Lorenzo García. 
Marcos Rueda Velasco. 
Bonaciano Cano. 
Meliton Larrañeta . 
José G . del Canino. 
Martin Posada. 
Manuel Gutiérrez. 
Antonio Pérez . 
N . Gringas. 
Luis Ruiz. 
T o m á s Pando. 
Francisco Castillo.—Ayudante y secretario 

de Carbajal . 
Icaza. 
Ramón Hevia. 
N . García Padil la . 
Mariano Agnirre, qne antes estuvo en la 

reacción. 
Reaccionarios. 

D. Domingo Cajin.—General. 
José María Cobos.—Id . 
Marcelino R. Cobos.—Id. 
Casimiro Acebal.—Coronel. 
Isidro L a v i n . — I d . 
Lindero Cajigas .—Id. 
José Olavarría.—Id. 
Antonio Ibarguzen.—Id. 
Lorenzo Bosch.—Teniente coronel. 
Juan R . Rubio.—Id. 
Antonio S. Cano.—Teniente coronel. 
Florentino López .—Coronel . 
Baltasar Blanco—Comandante. 
Máximo González .—Id. 
Francisco Cebal los .—Capitán. 
José María Mart ínez .—Id. 
Juan Fernandez.—Id. 
Luis Larrauri .—Coronel . 
Felipe Castañedo. 
José Alonso. 
Antonio Pardo. 
José Gorbea. 
Manuel Gómez. 
Pedro Gabito. 
Pedro Gonzalo. 
Manuel Marteon. 
José María G i l . 
Francisco Abascal. 
José Bosch y Prats. 
N. Cabrera. 
Manuel Latorre. 

N . Quintanilla.—Jefe de los zacapoactla. 
N . Segura.—Segundo id. de id. 
Jul ián Casariego. 
N . Curtí. 
N . Rueda. 

Las Córtes se han cerrado, y por cuarta vez 
se suspenden sus sesiones; cuatro mortales años 
cuentan de existencia, y á pesar de ello, ningu
na ley orgánica han hecho más que la de go
bierno de las provincias, que no está sanciona
da y que no se sabe cuándo se publicará, pues
to que el gobierno ha olvidado redactar los cor
respondientes reglamentos. 

Pendiente queda la de imprenta. 
Pendiente la relativa á la rebaja de los dere

chos del papel extranjero. 
Pendiente la de ayuntamientos. 
Pendiéate la de próroga á varias empresas 

de ferro-carriles. 
Pendiente la electoral. 
Pendiente la de clases pasivas. 
Pendiente, por último, para no hacer inter

minable esta triste enumeración, la de em-

¿Neoesitaremos hacer comentarios acerca del 
particular? De ningún modo. 

Los periódicos ministeriales piensan que es
criben para los negros del Congo, ó los salvajes 
de la Australia; asi es que La Correspondencia 
decia la semana pasada, reventando de orgullo, 
que por vía de satisfacción á nuestro gobierno, 
el del emperador habia separado al almirante 
Jurien de la Graviere. 

Desde luego aseguramos que esta noticia era 
una invención Cándida: hoy puede ver La Cor
respondencia, por el discurso de M. Billault, 
cuán satisfecho está el gobierno francés del al
mirante La Graviere, á cuyas órdenes ha puesto 
una escuadra poderosa, que contribuirá eflcaz-
menle al desenlace de la guerra de Méjico. 

El general Prim no es esperado en Madrid 
hasta med'ados de mes, donde parece que mu
chos de sus amigos personales y políticos le pre
paran un recibimiento lisonjero. 

el Sr. N. lo es suyo, por más qno'. declare lo qne 
quiera la autorizada Correspondencia. 

Ahora, queelSr. N. es poco aficionado á visitar, 
y ménos á los poderosos, es verdad; y de aquí que 
puede decirse con algún fundamento que no entra 
en la casa; no que no íenpa entrada si quisiera en
trar, que es muy diferente, como conocerá la pers
picaz Correspondencia. 

Y basta del Sr. N. y de sus entradas y salidas.» 

El Sr. D. Francisco de los Rios y Rosas ha 
salido hoy para Andalucía, donde permanecerá 
durante las vacaciones de los tribunales, por no 
haberle tocado formar parte de la sala extraor
dinaria que queda funcionando en esta época 
del ano. 

Díoese que el señor ministro de Marina irá á 
Badén, cuyas aguas necesita para combatir la 
dolencia adquirida en la campaña de Africa. 

Se confirmaron los temores que abrigaba E l 
Contemporáneo. Hoy anuncia que su número 
del domingo ha sido denunciado. Es singular 
que con la clausura de las Córtes coincida el 
principio de una persecución contra la prensa, 
parecida á la que se desató el año pasado. 

Decididamente los pobres periodistas no mi
nisteriales vamos á pagar los malos ratos que 
al general O'Donnell y dignos compañeros han 
dado durante la legislatura las interpelaciones, 
preguntas y discursos de los diputados de opo
sición, y en algunos casos los fieles observantes 
del tacto de codos. 

Nada han adelantado las noticias sobre el lla
mamiento del ministro de Rusia en esta córte. 
Este, que ha partido por la via de Pamplona, no 
ha tenido ningún nuevo despacho que aclare el 
telegrama on que el emperador le llamaba cerca 
oa de sí, no á San Petersburgo, porque el czar 
visita hoy las provincias inmediatas á la A h -
mania. 

El señor marqués de Pidal ha salido para 
Asturias, donde deseamos logre el completo res
tablecimiento de su salud. El marqués del Due
ro, cerradas que sean las Córtes, piensa mar
char á Yichy, y el marqués de la Habana á la 
Rioja. 

Hoy sale para Aldeadávila, provincia de Sa
lamanca, el digno diputado disidente señor don 
Cristóbal Martin de Herrera. 

El día 4 del actual sale también para San 
Sebastían.el capitán general de la armada,. se
ñor Armero. 

Leemos en E l Pueblo: 
«Nos escribe un amigo del Ferrol que se ocasio

nan mil perjuicios á las clases pobres que están 
empleadas en aquel arsenal, con qne se retrasen 
sus cortas pagas mensuales, algunas veces hasta 
el 14 y 16 del siguiente mes. 

¿Sabe esto el Sr . Zabala? Sépalo ó no lo sepa, su 
deber es ya remediarlo.» 

Ha sido nombrado abogado fiscal de impren
ta D. Cárlos Sublela, en la vacante que ha 
dejado D. Cosme Tejada, trasladado á otro des
tino. 

Trasladamos á la competentemente autoriza
da Correspondencia las siguientes líneas que el 
Sr. N . dirige al Diario de Barcelona. ¿En qué 
quedamos? ¿Quién tiene razón, el Sr. N . ó La 
Correspondencia^ 

«Figura tanto estos dias el nombre del Sr . N. 
en la prensa de Madrid, que Vda. me permitirán 
que empiece esta carta haciendo una declaración 
que me interesa, porque es de amor propio, y de 
dignidad personal. 

— L a s Córtes, por ejemplo, dice hoy E l Contem
poráneo, estarán dentro de un par de dias tan cer
radas como está la casa del conde-duque para el 
Sr . N. 

E l duque, dice otro diario, ha echado de la 
casa al Sr . N . 

— E l Sr. N . , añade L a Correspondencia, no tiene 
entrada en la casa del duque. 

Todo esto necesita una aclaración. 
E l Sr . N. tiene cerradas las puertas de la casa 

del duque de Tetuan, porque no quiere penetrar 
diariamente por ellas. Cuando ha querido ha pe
netrado, y hasta ha tenido la honra de sentarse 
con él á la mesa, 

i E l duque de Tetuan tiene abiertas de par en par 
1 las puertas de su casa para sus amigos políticos, y 

A continuación, tomadas del Monitor, publica
mos las cartas dirigidas por el conde de Reus á 
M . L a Graviere, citadas por M . Billault en su dis
curso, y que tan fuerte impresión produjeron en 
el Cuerpo legislativa francés, porque su espíritu 
era enteramente distinto del que inspiró la que 
el mismo general P r i m escribió dos dias después 
al propio L a Graviere, anunciándole que se prepa
raba á reembarcar sus tropas para la isla de 
Cuba. 

Omitimos todo comentario, pero esperamos que 
el marqués de los^Castilíejos, á su llegada á M a 
drid, no solo dará á la estampa esas corresponden
cias que tanto han llamado la atención, sino que 
expondrá los motivos ó causas que armonicen su 
conducta. 

Sensible es qne el Parlamento se halle cerrado 
sin que el país ó i g a l a s explicaciones que no ha l 
sabido dar el gobierno y que puede ofrecer el ; 
conde de Reus. 

Hé aquí las cartas: 
aOrizabá 20 de Marzo de 1862 — E l conde de 

Reus al almirante L a Graviere.—Querido general: 
Nuestros compromisos son los mismos desde que 
seguimos juntos una política. Espero en Dios que 
saldremos honrosamente de nuestra misión para 
gloria de nuestros soberanos, para grandeza de 
nuestra respectiva patria y para nuestro propio 
honor. Vuestra idea, como la mia, es no quemar ] 
las naves por un pretexto fútil; pero al mismo 
tiempo vos, como yo, estáis dicidido á hacerlo en 
el caso de que el gobierno mejicano no hiciese 
justicia á nuestras legitimas reclamaciones. ¿No 
sois de la misma opinión? Por ejemplo: tenemos 
sobre el tapete la cuestión relativa á las vejacio
nes que el gobierno comete con nuestros naeiona • 
les para hacerles pagar una contribución de 
2 1/2 por 100 sobre sus capitales; tenemos que 
echarles en rostro otro atentado, el de exigir 
á seis casas de banca de la capital, tres de ellas 
españolas, un empréstito forzoso de 500,000 du
ros; tenemos también que impedir que se repita la 
amenaza hecha por Doblado de cortar la comuni
cación comercial de Veracruz con el interior del 
país en el caso de que no se devuelva la aduana de 
aquel puerto. 

Esto es demasiado para tres potencias como las 
que estamos en Méjico, y basta para quemar nues
tros papeles de negociadores y marchar como 
soldados. Reunámonos aquí lo más pronto posible 
y obremos. He rogado á M . de Saligny que ven
ga; venid vos también; el comodoro inglés l legará 
igualmente; sír Cárlos Wyke está de acuerdo con
migo. Reunámonos , por tanto, y que esto conclu
ya de una vez.» 

E l almirante Lá Graviere contestaba á esta car
ta el 22 de Marzo desde Tehuacan, y decia así: 

«Siento mucho las vejaciones de que os quejáis , 
mi estimado conde; las encuentro odiosas y estoy 
resuelto á exigir de ellas reparación. Pero estas 
no son nuestras solas quejas. Las de que os [ue-
jais no son masque la continuación de la antigua 

conducta de Juárez, frente de antiguos atentados. 
Habéis aceptado entablar nuevas negociaciones di
plomáticas, y la continuación de esos ultrajes bas
ta para romperlas. Sea así. Estoy dispuesto á todo. 
Desde que nos encontramos aquí os he pedido que 
impusiéramos al gobierno de Juárez una amnistía 
verdadera y sincera. 

Si deseamos la voluntad del pueblo mejicano 
legalmente manifestada, pidamos á Juárez que no 
ponga obstáculos á ello; reclamemos de él que re
tire esos edictos de muerte y que deje expresar sn 
opinión á los amigos y á los adversarios; y enton
ces, si el pueblo mejicano, desembarazado de estas 
amenazas, libre de esa opresión y de esas p e r p é -
tuas sentencias de muerte, Vuta la república bajo 
Juárez, sea; en sn derecho estará; pero imponga
mos ó al ménos pidamos á Juárez una amnistía 
completa .» 

Y como el general Prim, sin duda en a lgún otro 
pasaje de su carta que no publica el Afonitor, se 
hubiese quejado de la protección concedida á A l -
monte por las tropas francesas, el almirante L a 
Graviere dice acerca de esto lo siguiente: 

«No ha sido siguiendo mis consejos como los 
emigrados mejicanos han salido de Veracruz escol
tados por un batallón de cazadores franceses. D e 
bieron esperar allí la amnistía, qne os ruego pi
dáis con nosotros en favor de los proscritos po l í 
ticos. E n la reconciliación de los partidos en Méji
co he fundado yo todas mis esperanzas; pero para 
realizar esta reconciliación me parece que debe
mos ante todo poner término á la guerra civil. 

No he recibido órden de fundar aquí á despecho 
de la voluntad del pueblo mejicano una monar
quía, ni tampoco la misión de consolidar la repú
blica. Enseñad esta carta al mismo Sr. Doblado. 
No podía encontrar un medio mejor de convencer 
al ministro de Relaciones exteriores en Méjico de 
mis intenciones y de las del gobierno de la F r a n 
cia. Deseo además saber lo más pronto posible si 
el gobierno mejicano juzga que, con arreglo á los 
artículos del convenio de la Soledad , es llegado el 
tiempo de retirar nuestras tropas más allá de C h i -
quihuite. E n una cuestión de honor y de lealtad me 
conviene enteramente tomaros por arbitro y por 
guia. 

Recordareis , señor conde, loque expresaba en el 
seno de la conferencia el mismo dia en que fueron 
ratificados los preliminares de la Soledad, , 'edí en
tonces que los comisarios de las tres potencias se 
valiesen de la justa influencia que debía darnos 
cerca del gobierno mejicano su conducta modera
da para obtener de él una amnistía sincera y sin 
reservas. Nuestras banderas no podían asistir á 
ejecuciones sangrientas, cualquiera que sea su pre
texto; y no he olvidado con qué generoso calor 
"V. E . quiso apoyar esta moción, así como recuerdo 
también la aprobación que le dieron al parecer los 
representantes de S. M. la reina de la G r a n - B r e 
taña.» 

Esta carta del almirante L a Graviere, que en el 
fondo está de acuerdo con los sentimientos huma
nitarios del gobierno español, que antes de firmar
se el tratado de Lóndres habia pedido alas poten
cias que se impusiera una tregua á los partidos 
que luchan en Méjico, se cruzó con esta otra del 21 
de Marzo dirigida por el general Prim al almiran
te francés: 

«Drizaba 2 1 .—M i querido general: ¿ Podemos 
permitir que mientras estamos tranquilos en nues
tros acantonamientos, el gobierno continúe las ve
jaciones contra nuestros nacionales en toda la re
pública, exigiendo de ellos el pago de una contri
bución del 2 1/2 por 100 sobre sus capitales, como 
se está haciendo y pretende Doblado que tiene de
recho para ello. 

¿Podemos permitir que Doblado nos amenace 
con un decreto que impida el movimiento comer
cial entre la aduana de Veracruz y el interior del 
país, en el caso de que no se les v u é l v a o s l a adua
na? ¿Podemos permitir que se exija un emprést i to 
forzoso de 500,000 duros á seis casas de banca 
de Méjico, tres de ellas españolas, como os decia 
enmi carta de ayer , cargada cada una con 100,000 
duros? He aquí, querido amigo, la razón de ver
nos á sir Carlos W j k e y á mí en una actitud más 
enérgica de la que teníamos cuando nos hemos se
parado. 

Adjunta es la última carta de Doblado. E n vues
tra noble altivez juzgad sí semejante sequedad de 
lenguaje puede convenirnos. Encontrareis en la 
carta de Doblado y en mis explicaciones la verda
dera cansa de nuestro humor belicoso, no debien
do buscar otras, porque no existen.» 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado, sin 
cupón, á 49-10 c , publicado; á plazo, 49-35 fin 
cor. ó á vol. 

E l diferido, sin cupón, á 43-80 y 75, publicado; 
á plazo, 43-95 fin cor. á vol. 

L a deuda del personal á 19-20, no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

SENADO. 

Sesión del dia 2 de Julio de 1862. 
Se abre á las dos y media. 
Se leo y aprueba el acta de la anterior. 
E l señor presidente del Consejo declara suspen

didas las sesiones de la presente legislatura. 
Se levanta la ses ión. 

A l abrirse hoy en el Congreso la sesión, bajo 

la presidencia del Sr. Mon, era grande la con

currencia de señores diputados. 

El general O'Donnell, de uniforme, ocupaba 

el banco azul en unión de los Sres. Negrete, 

Calderón Collantes y Vega de Armijo. 

El Sr. Calvo Asensio pide la palabra para 

dirigir una pregunta al gobierno sobre un asun

to que afecta á la honra nacional. 

El general O'Donnell ahoga la voz del dipu

tado progresista, y con un ademan y un aire 

que no queremos calificar, sube á la tribuna y 

lee el real decreto suspendiendo las sesiones de 

la presente legislatura. 

¿Sobre qué versarla la pregunta del Sr. Cal

vo? ¿Es que temió el general O'Donnell que se 

formulara? 

Creemos que debia haberse dejado hablar al 

Sr. Calvo Asensio, pues la dolorosa Impresión 

que en el público ha producido la actitud del 

señor presidente del Consejo de ministros es d i 

fícil de borrar. 

El Parlamento español ha sido cerrado en 

los momentos en que un representante de la 

nación levantaba su voz para reclamar en nom

bre de la honra nacional. 

iCuántainsensatez! 



EL REiNo.—Miercoles 2 dé Julio de 18(52. 

CRÓNICA GENERAL. 

Acabamos do recibir el número 7 de la Bevista de 
intereses generales, quo bajo la dirección de don 
Joaquín de Ardila so publica en esta corte; y en 
•vista de los notables artículos que sobre crédito 
públ ico , bances, ciencias, artes y literatura con
tiene, no podemos ménos de inc i tará nuestros lec
tores á que no dejen de leer esta instructiva Re
vista, que se da a luz dos veces al mes. 

Merced á la despiadada tala que de algún tiempo á 
ésta parte ha sufcido el arbolado de la Fuente 
Castellana, paseo del Prado y el de los alrededo-
re i de Madrid, es ya inútil poder salir á paseo por 
las mañanas , como estábamos acostumbrados á 
hacerlo todos los veranos, pues el actual arbolado, 
por ser nuevo en su mayor parte, no presta lasom-
ora necesaria é indispensable al transeúnte y al 
paseante. 

Menester es, por lo tanto, que de aquí en ade
lante se prohiba con todo rigor y vigilancia el oue 
se arranque más arboles que aquellos que se se
quen ó los de mala vejetacion. Nanea debe olvi
darse que nno de los mejores amigos del hombre 
es el árbol. 

E l estado de abandono en que se encuentran los bar
rios de Lavapiés , Embajadores y plaza de la C e 
bada, merece fijar la atención de la autoridad su
perior de esta capital, ya que los delegados se han 
propuesto mirar con indiferencia un asunto tan 
capital y qoe tan funestas consecuencias puede 
acarrear en la estación actual. 

E s imposible transitar por los citados barrios sin 
taparse las narices y sin dar saltos continuos para 
no pisar tanta inmundicia. Hacemos responsables 
do tal abandeno á los señores tenientes de alcalde 
respectivos, así como á sus impertérritos agentes 
de policía urbana, que á juzgar por lo que se ve, de 
todo serán agentes, ménos de policía y saneamiento 
de los barrios. 

Según nos han informado personas muy allegadas 
á la empresa del teatro de la Zarzuela, parece ser 
que no se cuenta para la próxima temporada tea
tral con la inteligente y aplaudida artista señora 
doña María Soriano. 

Como quiera que esta señora no tenga fácil sus
titución, y como quiera que el público la haya vis. 
to siempre con gusto en escena, pues ha desempe
ñado cuantos papeles se le han confiado de un mo
do magistral, nos ha lamos en el caso de recomen-
ílar al Sr. Salas, por nuestra parte y en nombre de 
varios abonados amú os nuestros, no prive al p ú 
blico y á los autores de una artista tan necesaria 
como inteligente y apreciada. No dudamos que el 
8r . Salas tjndrá presente nuestra recomendación, 
en bien suyo y en beneficio de las obras que se han 
de representar en el próximo invierno. 

Hacemos presente á nuestros lectores que, merced 
á las mejoras que han introducido en su fábrica 
de armas los Sres. Orbea hermanos, han podido 
rebajar el precio de los rewolvers de reglamento 
que debe usar la oficialidad de nuestro ejército. A 
la solidez y baratura añaden estas pistolas una 
perfección admirable, debida al gran número de 
máquinas con que han enriquecido sus talleres 
aquellos fabricantes. 

Nosotros, que no podemos ménos de alegrarnos 
al ver los adelantos de nuestra industria nacional, 
damos la enhorabuena á los fabricantes, y l lama
mos a atención del gobierno para que le preste 
toda la protección que necesita, y de la cual ha 
Tenido careciendo hasta el dia. 

£1 señor gobernador civil, de acuerdó con el dictá-
men del consejo provincial, á quien pasó á infor

me el expediente, ha autorizado la creación del 
nuevo casino que con el título de «Gírenlo Interna
cional)) tratan de organizar en esta corte varios 
franceses acomodados; pero á condición de que 
rectifiquen ciertas cláusulas del reglamento quo 
para el régimen del mismo han adoptado. 

Se ha dispuesto que se renueven los sellos de fran
queo de cuatro cnartos. E l 16 del corriente queda
rá invalidada su circulación, y en el mismo dia 
empezará el cange, que durará hasta el 15 de 
Agosto. 

Xias personas qne tengan que deyolversellos 
deberán poner su nombre y domicilio,en unión del 
estanquero que se los admita, al dorso de los sellos 
si se devuelven en pliegos; y si sueltos, a l dorso 
del papel en que deberán pegarse. 

Hace tres dias fué sorprendida otra casa de juego en 
la calle de Sevilla, Los que se hallaban dentro no 
han tenido más remedio que pagar la mnlta que 
les ha sido impuesta. - ra -

Siga el Sr. Briones recorriendo de esta suerte 
los mil y un garitos que Madrid encubre, y hará 
na verdadero servicio á la sociedad en general y á 
la familia en particular. 

DE ESPECTACULOS. 
L a función dada anoche en el teatro del Circo á be -

neficio de un artista, no podrá haber sacado de 
grandes apuros al beneficiado, porque asistieron 
sobre unas cuatro docenas de personas, y de ellas 
las tres debieron entrar gratis. ¿Por qoé no lo h i 
zo el Sr . Salas en su teatro? E l beneficiado lo hu
biera agradecido, y el público también. L o más 
notable que olmos en ella fué el rondo final de la 
Ceneréntola, cantado por la señorita Estéban con 
una inteligencia y corrección envidiables. No que
remos acordarnos de la comedia E l preceptor y su 
muger, que nos puso á dos dedos del spleen. E l 
fio de fiesta foé E l amor y el almuerzo, en que A r 
derías y Carratalá lucieron sus habilidades con 
gran fruición de los pocos espectadores que las 
presenciaron. 

Mañana sale para Molina de Aragón, su país natal, 
el aplaudido barítono Sr. Obregon, quien se en
cuentra libre de compromisos. 

E s decir, que el Sr. Salas ha dado lugar á que 
este aventajado artista quede fuera del cuadro de 
su compañía para el año próximo. 

L o sentimos por el Sr . Sa las ,que en el pecado 
l levará la penitencia. 

¿Se puede saber quién va á reemplazara! señor 
Obregon? ¿Será el Sr. Landa?. . . 

Tenemos entendido que la sociedad E l Paraíso, 
cuyo jardín de recreo es frecuentado por lo más 
elegante de esta corte, ha contratado á los acre
ditados pirotécnicos yalencianos Minguet y L l o -
rens para dar ana función qce se celebrará el do
mingo 6, en cuya ejecución no omite gasto, con 
objeto de presentar al público variedad en las di
versiones. También se nos ha dicho que los s e ñ o 
res Minguet y Llorens se esmerarán en los dife
rentes juegos, siendo muchos de ellos de gran efec
to y enteramente nuevos. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Dicen de Barcelona: 
«La llegada á este puerto de dos buques ameri

canos, confederado el ano y federal el otro, ha 
dado lugar á mil noticias, algunas de ellas hasta 
absurdas. E l confederado es el bergantín mercante 
Mari Scaifa, procedente de Charleston, con 505 
balas de a lgodón y 250 barriles de resina, que se 

halla ya en el muelle á panto de aligerar sn carga
mento. E l otro es un trasporte de guerra federal, 
llamado Mise , de cuatro cañones y 35 plazas quo, 
dirigiéndose á evacuar una comisión hácia la par
te de Levante, tuvo que arribar á nuestro puerto 
á renovar la aguada, sin tener noticia alguna del 
anterior, enya llegada supo cuando ya habia fon
deado en él , siéndole por lo tanto imposible apo
derarse del buque y su cargamento.» 

—Un diario malagueño se lamenta en los s i 
guientes términos de la desanimación que se ob
serva en aquel pnerto: 

«Da pena ciertamente ver el estado de paraliza
ción de los trabajos y faenas del muelle, y la poca 
concurrencia de buques en nuestro puerto. Se pa
san semanas sin que se haga una faena; y ni aun 
en los meses del cólera habia tanta desanimación. 
L o mismo la importación que la exportación dis-
minnyen considerablemente, y de ello son elo
cuente pero triste prueba los rendimientos de 
nuestra aduana, que alcanzan una baja muy sensi
ble. Y lo peor es que no vemos un pronto remedio 
á tanto mal, pues más bien se agravan que no ce
san las causas que lo motivan. L a principal, sin 
duda, es la ausencia de artículos de importancia 
que han buscado su salida por otros puntos, y esto 
hasta qne tengamos el ferro-carril no puede evi
tarse en cierto modo. Cuan grande, pues, debe ser 
el interés de todos por alcanzar aquel resaltado, 
no hay que ponderarlo, y a que desgraciadamente 
no nos sea posible hacer lo más mínimo por que 
desaparezca otra causa poderosa de tan visible 
decadencia, cual es el estado en progresiva qne se 
hallan los Estados-Cnidos de América .» 

—Según las noticias que recibimos de Almer ía , 
se han sacado por fin á subasta las obras de repa
ración de un trozo de cinco k i lómetros de la car
retera de Levante. Para ana provincia que carece 
casi completamente de vias de comunicación, tanto 
con las provincias vecinas como entre los pueblos 
que forman su territorio, no nos parece gran ade' 
lanto. Sin embargo, con tal que á estas obras si 
guieran sin interrupción las demás que reclama el 
abandono en que por tanto tiempo se ha tenido á 
aquella provincia, podría renacer en ella el movi 
miento y la actitud amortiguado hace tiempo, por 
la dificultad que sncontraban los viajes y la expor
tación de los productos de su suelo. 

— ü n periódico de Barcelona refiere el siguiente 
íraude descubierto en aquella capital: 

«Últimamente hemos visto depositadas en la co 
mandancia de municipales algunas de las supues 
tas balas de papel de estraza que servían para la 
introducción fraudulenta de líquidos. Son una cosa 
admirable en sn clase. L a caja abraza toda la ca1 
vidad, de modo que puede contener más de un pe 
llejo de vino, y las resmas de papel, hábilmente 
taladradas en cuadro, solo presentan por sus cua 
tro lados una superficie de poco más de una pul 
gada de espesor. L a s cajas se llenan ó vacian rápi 
damente por medio de un ancho agujero circular 
con tubo de latón que se cierra con rosca ó torni 
lio y con todas las precauciones imaginables.» 

— L a empresa del ferro-carril de Zaragoza ha 
combinado un servicio de verano para Montblanch 
y la Espluga, para cuyos puntos tiene los corres
pondientes coches en la estación de Xárrega. 

— E n un diario de Valladolid leemos el siguien
te acto en extremo humanitario y digno de todo 
encomio: 

«Tres soldados del regimiento de coraceros d e l « • 
Rey han salvado en el Rio Jabalón á varias per
sonas que estaban en peligro de perecer. Los sol
dados,- con riesgo de su vida, se arrojaron al rio; y 
queriendo gratificarles un sacerdote esta acción, 
contestaron que estaban muy recompensados con 
haber cumplido con un deber de humanidad. P a 
rece que estos soldados han sido propuestos para 
la cruz de Beneficencia.» 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DB MAÑASA. San Trifon y compañeros 

mártires. 
FÜNCIOHKS DB IGLESIA. Cuarenta horas en la del 

Caballero de Gracia , donde se celebra la novena 
del Santísimo Sacramento; predicará en la misa 
mayor D. Miguel Sánchez , y en los ejercicios de la 
tarde D. Basilio Grande. 

E n San Ginés , San Isidro, San Pedro y capilla 
de Palacio habrá misa mayor con manifiesto. 

Prosigue la novena del Sacratísimo Corazón de 
J e s ú s en Santo T o m á s , y termina en las Tr in i ta 
rias la de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María. 

E n las Descalzas Reales es el segando dia de la 
novena de Nuestra Señora del Milagro: predicará 
en la misa mayor D . Ramón García de los Santos, 
y en los ejercicios de la tarde D . Joaquín Corral . 
Estará todo el dia S. D . M. de manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotitacion del dia 1 ° de Julio de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado. sin capón , 
publicado, 49-10 c ; á plazo, 49-30, 35 y 40 c. 

Títulos del 3 por 100 diferido, con cupón, no pu
blicado, 44-80, 

Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 
15; no publicado, 15-10 d. 

Deuda del personal, no publicado, 19-30 p-
Accionas de carreteras.—Emisión de 1.° de Abri l 

de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publi
cado 95-40. 

Idem de á 2,000 rs. , no publicado, 95-50. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs . , 

no publicado, 94-25. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs . , no 

publicado, 99-50. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs . , no 

publicado, 97-50 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 97-75 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-15 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 90-50 sin cupón. 
Acciones del Banco de España , no publicado, 

214-50 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

trial , no publicado, 1,975 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, r e -
embolsables por sorteos, id. , 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar d.i 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 rnon? 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 ñor inn 
10,300 d. F uu> l i ; 

Obligaciones de la compañía del ferro-oarrii A 
Córdoba á Sevilla, id . , 1,425 p. a m l d8 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pa. 
piona, id. , 1,625 d. r a m « 

Obligaciones de id . id . , id . , 960 d. 
^Obligacionesdel ferro-carril de Montblanch i 

Acciones de la compañía del ferro-earrí i J 
Ciudad-Real á Badajoz, id. , 1,900. - W 

CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha, 50-30 p. 
Paris á 8 dias vista, 5 -2 i . 

ESPECTÁCULOS 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no
che—Murfa Juana, ó la familia del borracho drama 
en cinco actos. ' 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de ¡a noche 
Escogida y variada función.—Grande quadrilledu 
moyen-age, danza sobre ocho caballos, montados 
por cuatro señoras y cuatro caballeros.—Madame 
Adams repetirá sus escogidos ejercicios en la cuer
da .—Emir , caballo árabe amaestrado en libertad 
y presentado por el Sr. Herzog. — E l Sr. John 
Bond trabajará de clown.—Los recreos orientales 
por el señor y la Sra. Sterzembach.—El árbol per-
siano, aplaudido ejercicio gimnást ico por los her
manos Rizarelli, artistas e spaño le s .—Véanse loa 
programas para los demás pormenores. 

PDHTOS D E S D S C H I C I O S . 

MADRID: Oficinas da esta p e r i ó d i c o , calla da 
Preciados, núm. 57, piso bajo; ,aa las libretfai da 
Moro, Puerta de! Sol ; en la Americana y en la í s 
Bailly-Baill iert, ea l í c del Prineloe, t PuUieidaé 
Pasa'ge de Mathea; " ' 1 

PHOVIHCIAS: E n todas las l ibrerías y administra» 
« iones de corraos. 

DITRAJIAR: Santiago de Cuba, D . Juan Langier. 
—Manila, D Mamicl Ramírez .—Gran Canaria 
D. Amaranto Martina» da Escobar.—Puerto-Ri¿t> 
D. Ignacio Guaseo.—Santo Grus de Tenerife, dos 
Jacinto Jimeno. 

EXTRANJERO: Par í s , M r . Laffite Bull ier y Com-
pañía, 20, rae de la Banqne.—Mr. Lejolivet, No-
tre Dame dea V i e t o i r e s . — t ó n d r e t , M r . Thomáa 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R . Pitto! 
—Lisboa, Diario dos Pofarea. 

QOIIDÜCIOKES D E L A 8 D S C B I C I O B . 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

12 rs. 

32 

60 

Comi

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co 6 l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

BX-
TRAN-
IERO. 

120 
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de las m e n s a j e r í a s imperia les . 
V I A J E DE MADRID A PARIS E N 68 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
R E B A J A DE 25 POR 100 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 

Tra-porte Je viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
tnedL de lu nucha. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcali, núm. 1 6 .—E n Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

V A P O R E S C O R R E O S 
DE A. L O P E Z Y COMPAÑIA: 

S E R V I C I O D E GRAN V E L O C I D A D . 

En combinación con los Ferro-carriles 
DE MADRID Y PARIS, 

Salidas de Alicante. 
r'ara MALAGA y CADIZ.—Todos los domingos á las once de la mañana. 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles á las once de la maliana 
Mercancías á precios alzados para todas partes. 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba castellana, desde Madrid á Barcelo 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de,500 pueblos vía Alicante, Málaga, Cádiz 
y Sevilla. 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y Paris. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 y 30. 

~ TXCENTR ALIZACÍÓR " 
Con este título, y en un solo volumen, hemos reunido «La Libertad y la Centralización,» por 

C, Doilfus, y «La Cen'raliracinn y sus efectos,» por M O lilon Barrot, que son las dos obras mas impor
tantes puhüciiflas en Europa sobre tan interesante materia. 

Vémlese á 8 rs el ejemplar en la librería de D. Miguel Olamenli, calle de la Paz, núm. 6. 
En la mis : i i a lilir^ria se siguen admi iendo anuncios para el «Diario de Barcelona,» al mismo precio 

que en ia capital del principado. (10) 

~~ ESPECIALISTA. " ~~ 
El médico-cirujano catalán, D. Joaquín Dalmau, que hace tres meses llegó á esta cérte, se ha trasla

dado de la calle de Tudescos, números 26 y 28, á la calle de la Greda, número 24, cuarto prin
cipal. 

Durante este tiempo ha curado á muchas personas de mas de 20 años de sufrimiento, algunas de las 
cuales habían vuelto del estianjero sin haber conseguido en él la salud que se habian prometido. 

El venéreo, reumalismu, gfata y herpes, en sus diferentes faces y períodos, los cura muotas veces en 
soles veinte d as, aunque ios enfermos estén imposibilitados. 

Las escrólulas ó tumores frios, que tantas victimas llevan al sepu'cro, el asma, llagas antiguas, el his
terismo, epilepsia y demás enf rmedades nerviosas, las de pecho, de la piel y de los' huesos; las parálisis, 
hidrope-.ía-j neuraUks sin lesión orgánica, la impoten-ia, los aneurismas incipiente y otras muchas 
tenidas por incurables, ceden tambiea á nuestras medicaciones especíales, fruto de una esperien-
cia de 2Baños. 

Recibe en la calle de la Greda, número 24, cuarto principal, de duce á cuatro. (3) 

G A B I N E T E D E L D ' H É N O Q U E 
«ue ¡lichtlieu, 8, París. 

nenladuras, piernas artifi
cíalos y Iralamiento de lus 
eofermedades de la boca. 

EAU DENTIFRICE 
DU D0ÚTEUR HÉN0QUE 

La 
AGUA para el aseo de la boca 
y conservación de los dientes 
prueba su superioridad sobre 
todos los dentrificos conocidos. 

Medico dentista p» pur S. M. el EMPl i lUDOR Je lo. F R A N C E S E S y f«r S. M. el R E Y de id B E L G A S , 
CABALLIBO DI U UGION DÍ HONOR. [Medalla de oro concedida por el gobierno.) 

Depósitu ye.,era para Esp.ña, Esposieion estr.injera, calle Mjyur, 10.—Duimncuez calle Mayor, 
d&, y eu ías principales perfumerías, tanto de Madrid como de las provincias de España. (A. 1856) 

E L AGUA DE L A S C O R D I L L E R A S , ^ 
j de los Andesa (Amérira) es el único espe-J 
cítico que llene la virtud reconocida de curar! 
al instante los do ores de muelas por violentos | 
que sean y de prevenir y cortar los progresos < 
de las caries, dando además á la boca un perfu-| 
me delicioso, líl frasco 5 francos y 3 el medio,' 
en el depósito central del Sr. >ougués, me de , 

[Rívoü, 33, en l'arís. En España, 14 y 24 rs.;? 
ventas por mayor v menor en la E pesicíon ómL 
trajera, calle Mayor, núm 10, Madrid, y? | 
por menor en los principales perfumistas de^; 
Madrid y provincias. Véanse los pro pectos. 
| (A. 1785) 

C A P S U L A S M A T H E Y C A Y L D S , 
e copaiba paro; de copaiba y ci-

trato de hierro; de copaiba y Cu-
|bebas; de Copaiba Ratania, etc. 

d 

Los doctores Culletier, Ricord y Puche de 
piospital du M-idi en París, A. HUI Hassall y 
| W o i . Lanc du Lock hospital de Lóndres, des 
Ipues de haberlos sometido á numerosos ensa-
lyos, han certifi''adu que las cápsulas Mathey-
|Caylus son bajo todos conceptos mucho mas su 
fperiores que las de gelatina, grageas y demás 
|preparaciones de copaiba, y que las consideran 
|el mejar remedio contra las enfermedades 
^contagiosas. 

| | Depósito en Madrid por menor, laboratorio 
gde Calderón, Príncipe, 13; botica, plazuela del 
gAngel. 7. - E u provincias, en las principales 
•boticas, 
S Fábrica y venta por mayor, en casa de Mathey 
iCaylus, farmacéutico,Carrefeur del Odéon, 10, 
Sen Paris. (A. 1760) 

A G U A I Ñ b T A N A 
D E M A D A M A C H A N T A L . 

Proveedora de la corte de Francia y de la alta 
sociedad, hija única y sucesora de la célebre mada
ma MA en Paris rué de Richelieu núm. 61, cuarto 
6a«o, en el fondo del patio. Esta maravillosa tintu
ra es pronta en sus electos é inocente en sus resul-
tiios; la química ha declarado que es la única ino
cente de lodo punto contra el cutís. Todo esto hace 
que el público sepa distinguir entre esta clase de 
reductos escogidos y las composiciones averiadas 

y poeo sólidas. Para evitar cualquier error no debí 
darse confianza mas que á los artículos que lleven el 
nombre de E a u Indieune Chantal. En Madrid Es-
POSICIÓN EsTRAitGERA, calleMayor,número 10 á 30 
reales; por medias docenas se dará á 24 rs.,es decar 
al mismo precio que en París.—Mas rebaja por ma
yor. En provincias: en casade sus consignatarios. 

MONTEPÍO UNIVERSAL. 
C O M P A Ñ I A D E M U T U O S S O B R E L A V I D A . 

O E CHAPJÜ1S B E P A R I ! » , 
i el c y o r pn»rcst>.v|>t« se ha hecho un la labrl 

¡ jaic ion del Jjüo.'i; uo hay eü la uMUraict» una <ua 
Itancta ma< (a»oraljle ai cutí» «juc la Ki t i . . base d 
I » u compMicion. para tlarle bermeitura ntananl 
¡¡.blancura, j 'in perfuma cjqa' - '— 

Tot'"* l o ' i . c i j i u i c á a Una de f.HARl>m Jeute . ; 
baila en Madrid, Bipo»í<-íaii t i tranjera. cal 

10. i t*ic\nt m u í eiiuiínti, 

Situación de la Compsñía en 31 de mayo de 1862. 
Número de imponentes.. . . 61,093 
Capital suscrito . Rs. 317.957,340 
Títulos c o m p r a d o s . . . . . . 147.660,000 

FIANZA ADMINISTRATIVA: 200,000 DUROS EN EFECTIVO METALICO. 

La cobranza de los derechos de administración se verifica en 
plazos de uno por 100, ó al contado con la rebaja de 
12 por 100. 

E l «Monte Universal», aunque no caenti mas que cinco años de exisiencía, es ya eonocido del p ú 
blico, lo bastante para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admitida, enumerando las ven
tajas generales y especiales que sus estatutos ofrecen á los imponentes. 

Las suseneiones pueden hacerse de modo que no se pierda en ningún caso el capital impuesto ni 
aun por muerte del sócío. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asociaciones que comprende hallará en la dirnecioa 
general de Madrid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas de sus representantes de provincias, asi 
como en los prospectos que se facilitan á quien los pide, los dat^s, aclaraciones y detalles que necesite pa
ra ilustrar su opinión en la materia. 

BEI -GADO DEL OOBIERNO: S». D. JuiiAN JIHENO Y OBTEGA, Oficial cesante de Gobernación. 

JUNTA DE INTERVENCION. 
Excmo. Sr. marqués de San Felices, presidente. 
Excmo. Sr. D. Juan Drúmen, vice-presidente. 
Excmo. Sr. conde de Sanaié. 
Excmo. Sr. conde da Moctezuma. 
Excmo. Sr. conde de Pomar. 
Sr. D. Fausto Miranda. 
Excmo. Sr. D. Joaquín de Barroeta Aldámar. 
Sr. D. Ramón Campoamor. 
Sr. D. Ignacio José Escobar. 

Excmo. Sr. marquéi de Auñon. 
Excmo. Sr. conde de Alcolea. 
Sr. D. Alonso Gullon. 
Sr. D. Andrés Caballero y Rozas. 
Sr. D. Joaquín José Cervino. 
Excmo. Sr. conde de Belascoain, secretario pri

mero. 
Sr. D. Manu3l Llórente, id. segundo. 

DIRECTOR SERERAL: EXCMO. SR. DUQUE D E R I V A S , GRANDE B E ESPAÑA. 
guBDWECTQR GEKERAL: Excmo. Sr. marqués de San José. (P. C.) 

AL, PUBLICO Y AL COMERCIO. 
Desde hace diez v seis anos me hallo dedicado á la fabricación y espendicion de los verdaderos polvoi 

dentífricos de QUIROGA, con universal aceptación no sol» en España, sino en casi toda Europa, sin qu« 
la maledicencia ni la envidia hayan podido combatirlos ni desacreditarlos, á pesar de haber empleado pa
ra conseguirla todas los medies reprobados bastí falsificarlos, conTÍrtienrfo de este modo *n esnecu-
acion y medio de lucro un delito que me hallo dispuesto á perseguir ante los tribunales 

Para hacer la competencia á un génere tan acreditado, no basta imitar loi eéne'rcs en apariencia 
porque el publico que hace diez y seis años que los usa, sabe apreciar y distinguir lo'bueno. ¿Qué cenlian-
ra de s us géneros tendrán los fabricantes que los lanzan anónimos sin dar ai público la «arantia de su 
domicilio? Es a prueba es la mayor garantía que yo ofrezco, y los diferentes certificados que pongo á 1 
disposición del publico; uno con fecha 19 de octubre de 1848, dado por el Excmo. señor alcalde curregi-
dor, resultado de un análisis hecho por tres profeorei da farmaci* de esta córto, y otro en 15 d» diciem
bre del mismo ano, hecho por el ilustre colegio de farraacéutices. 

Los verdaderos polvos do QUIROGA llevan las señas del depósito central, calle d« 'a Montera núme
ro 16 ectresaelo, y aáemás la firma de este escrito, y las cajas que carezcan de todos esUs requisito 
son falsas y anónimas. ^ 

Al comerciante queconsidere conveniente añadir este articule de eomercio al suya, desdo luego le 
ofrezco bondad en un género que cuenta diez y seis años de no interrumpido crédito, garantizad» con 
los dos análisis citados, y al mismo precio que «l falsificado. 

Yo espero que no se dudará ea abrazar un objeto de comercio qae dará una utilidad positiva, y que 
no sufre alteración aunque esté infinitos años en el escaparate. 

Los pedidos para provincias, va sean en ¡jrande ó pequeña escala, se servirán con la puntualidad quo 
tengo acreditada y el pago será únicamente d contado, ó en letras pagaderas en Madrid. 

La correspondencia se dirige á D. Vicente Reigon, Madrid. 
Dapositos-por mayor y menor: 
Cádiz, B . Nicolás Rey , Rosario, 101. 
Sevilla, D . Manuol Arespeger, Sierpes, 88. 
Valladolid, D. Miguel do Sada, Santiago, 31. 
Barcelona, D. Antoaio Torres, Ranábi» 33, 


